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INTRODUCCIÓN 
 
 
1- Contexto 
 
La agricultura y la ganadería son consideradas cada vez más como un sector estratégico para la 
economía brasileña no solo por su papel abastecedor de alimentos para la población del país sino 
también por su alta propensión exportadora y su importancia como empleador en áreas rurales. 
De acuerdo con los datos del PIB y de la balanza comercial, el agronegocio se caracteriza por ser una 
de las principales actividades económicas en Brasil y en los últimos años ha favorecido el avance de la 
economía brasileña en el mundo, colocando a Brasil como uno de los productores más grandes y 
exportadores en el mundo, especialmente en la producción y exportación de alimentos. En conjunto, la 
participación del sector agropecuario en el PIB brasileño fue del 5,2% en 2009 y del 7,3% hasta el 
tercer trimestre de 2012. El Banco Central estima el crecimiento del sector primario en un 7,35% para 
2013 y del 4,5% para 2014. 
Brasil posee más del 20% de las tierras cultivables del planeta y es uno de los mayores países 
exportadores de productos agrícolas del mundo. Es el mayor productor de café, naranjas y azúcar y el 
segundo mayor productor de soja. Otros cultivos brasileños de relevancia son el maíz, el tabaco, las 
frutas tropicales, el trigo, el cacao y el arroz. En 2010 las exportaciones brasileñas de productos 
básicos sumaron 90.005 millones de dólares, es decir, el 44,6% del total de las exportaciones. Esa cifra 
se viene incrementando año a año (excepto en 2009, año en el que el comercio internacional sufrió los 
efectos de la crisis internacional) y, en 2010, se exportaron un 44,7% más de productos básicos. Sin 
duda, el alza del precio de las materias primas está ayudando a que Brasil sea uno de los mayores 
beneficiados. De cara al futuro, el mayor y principal reto al que se enfrenta el sector agrícola brasileño 
es el de mantener el ritmo de modernización iniciado, al mismo tiempo que se incrementa la 
producción y su capacidad exportadora. Por otra parte, Brasil está afrontando también el reto de 
desarrollar la agricultura de pequeña explotación, que todavía sufre problemas de escasa capitalización 
y mecanización y de difícil acceso a los mercados nacionales e internacionales, así como de mejorar el 
reparto de la tierra para garantizar el sustento de las comunidades rurales en el marco de la reforma 
agraria, que desde 1995 cuenta con varios programas de desarrollo del mundo rural. 
El sector pesquero en Brasil está poco desarrollado, a pesar de contar con 7.408 Km de litoral. Sus 
costas albergan una gran diversidad de especies presentando un frágil equilibrio medioambiental lo que 
dificulta la pesca de bajura. En alta mar la productividad aumenta pero se sigue practicando 
esencialmente la pesca artesanal. Por su parte, la piscicultura también está poco desarrollada, 
ofreciendo un importante potencial de desarrollo 
La industria agroalimentaria y la textil son las más antiguas del tejido industrial brasileño. Ambas 
representan aproximadamente un 4 % y un 3 %, respectivamente, aunque resultan poco productivas y 
están necesitadas de inversión para la modernización de equipos. Este hecho, unido a su fuerte 
potencial, ha incentivado la entrada en el mercado de grandes empresas multinacionales extranjeras, 
sobre todo en la industria agroalimentaria, creciendo su facturación un 34 % entre 2003 y 2010. 
A pesar de las cifras positivas, el agronegocio de Brasil presenta dificultades y desafíos que amenazan 
su permanencia entre los más grandes de la actividad. Entre los obstáculos que influyen en el éxito del 
agronegocio es la ineficiencia de la infraestructura pública, lo que reduce la eficiencia de operación y 
aumenta el “costo Brasil”, que tiene las tasas más altas ante tasas internacionales. El 
predominio del transporte por carretera en la matriz de transporte es la principal fuente de 
ineficiencia y la reducción de la rentabilidad de los productores agrícolas. Es curioso observar que 
Brasil se enfrenta a una situación en la que el límite a la expansión de la producción agrícola es 
actualmente la logística y no por la disponibilidad de tierras aptas para la producción agrícola. Sin 
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embargo, las perspectivas son muy prometedores, ya que tiene muchas ventajas en términos de 
naturaleza y económica,  lo que permite el país puede explotar mejor su potencial. 
 
 
2- Hipótesis 
 
La agroindustria en  Brasil tiene la potencialidad de incrementar la participación de Brasil en el 
comercio internacional a la vez que aumentar el valor añadido de los productos exportados, 
impulsando el crecimiento del país y redundando asimismo en el crecimiento de los pequeños 
agricultores. 
  
3- Objetivo General y Específico 
 
El principal objetivo del presente trabajo es desarrollar argumentos que respondan al porqué la 
agroindustria tiene la potencialidad de incrementar la participación del agrobrasileño en el comercio 
internacional. Dichos argumentos se focalizan en:   
1. El país tiene zonas agrícolas sin explotar.  
2. Hay claros indicios de que Brasil es uno de los pocos países capaces de incorporar nuevas áreas a la 
actividad agrícola para la producción de alimentos, de acuerdo a  normas económicas viables. 
3. En diversas cadenas productivas existen posibilidades claras de iniciar y/o continuar introduciendo 
mejoras sustanciales de la productividad a través de innovaciones tecnológicas.  
4. La participación de las exportaciones agroindustriales brasileños en el agronegocio mundial sigue 
siendo baja, alrededor de 4 %, si bien se mantiene por encima de la proporción del total de las 
exportaciones brasileñas en las exportaciones mundiales (0,9%), lo que es indicador de claras 
potencialidades de incremento, sobre todo en el campo de los productos transformados y de mayor 
valor añadido. 
Asimismo el trabajo profundizará respecto a qué herramientas o estrategias deberían implementarse 
para el cumplimiento de la hipótesis, a saber: 
1. Participación activa y competitiva en la conquista y mantenimiento de los mercados, tanto interno 
como externo, mediante la instauración de una cultura corporativa que fomente la existencia de una 
visión estratégica de las "cadenas de producción integradas" (suministro, producción, transformación, 
distribución y consumo) y la mudanza en la percepción de la agricultura como un sector meramente 
suministrador de productos primarios para los otros sectores de la economía.  
2. Superación de obstáculos de acceso a los mercados externos  desde el esquema de integración 
económica regional, o sea, desde el bloque MERCOSUR. 
3. Empleo de nuevas tecnologías y novedosas herramientas, especialmente las ofrecidas por la 
biotecnología, lo cual sin duda vendría a jugar un papel fundamental.  
Como objetivos específicos, se analizará la evolución de la agroindustria brasileña, identificando 
tendencias, problemas y desafíos, y su estado en la escena mundial. Para ello, se utilizará bibliografía  
que demuestre la evolución histórica que ha tenido Brasil  hasta llegar a  ser una de las principales 
potencias en el agronegocio. 
El trabajo se organiza en tres capítulos que abordan la economía agraria (producción y rasgos de las 
políticas agrícolas), la balanza comercial y la política comercial con vistas a la integración de Brasil en 
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el escenario internacional con acción explícita en el ámbito de la OMC, y una visión general de los 
retos que hay que superar por el agronegocio brasileño. 
 
METODOLOGIA 
 
El tema de este trabajo ha sido abordado por algunos autores en aislamiento. Por lo tanto, se intentará 
desarrollar una búsqueda más completa, con el fin de unificar de la manera más objetiva y concisa 
estos factores. 
 
Este trabajo se sustenta en  la investigación metodológicamente exploratoria, que se caracteriza por el 
desarrollo y la clarificación de las ideas, que ofrece un panorama, o más bien un enfoque más 
unificado del agronegocio brasileño. 
 
Además de los libros, la investigación se basó en otros medios y métodos para la búsqueda de 
información, y utilizó los artículos científicos publicados en revistas y conferencias, revistas 
publicadas en Internet, así como información relacionada con órganos del gobierno como el Ministerio 
de Agricultura, Pecuária e Abastecimento (MAPA), Ministerio de Desenvolvimento, Indústria e 
Comércio Exterior (MDIC) e Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE). 
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CAPITULO I -  ECONOMÍA AGRARIA 
 
El Censo Agropecuario de 2006 mostró que la concentración de la distribución de la tierra se mantuvo 
prácticamente sin cambios durante los últimos veinte años (Figura 1)
 14
. En los censos agrícolas de 
1985, 1995 y 2006, los establecimientos con más de 1.000 hectáreas representaban el 43% de la 
superficie total de los establecimientos agropecuarios en el país, mientras que aquellos con menos de 
10 hectáreas sólo suponían el 2,7% de la superficie total. Por el contrario y atendiendo al número total 
de establecimientos, el 47% tenían menos de 10 hectáreas, mientras que aquellos con más de 1.000 
hectáreas representaban aproximadamente el 1% del total del censo analizado
12
. 
 
Figura 1- Superficie destinada a la agricultura (1996 y 2006)      
         
             
 
En 2006, alrededor de 5,2 millones de establecimientos agrícolas en el país ocupaban el 36,75% del 
territorio nacional. La superficie total de los establecimientos agropecuarios brasileños disminuyeron 
en 23,7 millones de hectáreas (-6,69%), en comparación con el censo de 1995, una de cuyas posibles 
causas fue la definición y aplicación de criterios de conservación ambiental y la demarcación de las 
tierras indígenas, totalizando más de 60 millones de hectáreas. Entre 1995 y 2006, los establecimientos 
agrícolas experimentaron la reducción de sus áreas forestales (-11%) y de pastizal (-26,6%) 
10
. No 
obstante se asistió a un aumento de las áreas de pastizal plantado de 1,7 millones de hectáreas (1,8 %), 
especialmente en la región norte (39,7%), mientras que las dedicadas a la agricultura crecieron en un 
19,4%, con un mayor aumento en el Medio Oeste (63,9%) (Figuras 2 a 5) 
13
. 
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Figura 2- Ocupación del territorio brasileño por la agricultura y la ganadería  
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Figura 3- Utilización del suelo agrario  
 
 
 
 
 
 
Figura 4- Explotaciones agropecuarias por estratos de superficie  
 
 9 
 
Figura 5- Explotaciones agropecuarias por estratos de superficie 
 
 
 
 10 
1.1.- PRODUCCIÓN 
 
1.1.1-  AGRÍCOLA 
 
En la agricultura, el principal producto obtenido es la soja, a cuyo cultivo se destinó en 2011 el 35 % 
de las áreas plantadas, con concentración en cinco Estados (Mato Grosso, Pará, Río Grande del Sur, 
Goiás y Mato Grosso del Sur). Puede considerarse que este cultivo es el gran responsable del 
crecimiento agrícola brasileño, con una producción enormemente incrementada en los últimos años, 
alcanzando actualmente cerca de 60 millones de toneladas, el 25 % de la total mundial, y unos 
rendimientos de los mayores del mundo, del orden de los 3.000 kg/Ha. Casi la mitad de esta 
producción es transformada en el país, obteniéndose 5,7 millones de toneladas de aceite comestible y 
casi 24 de harina
12
.  
En cuanto al maíz, se le destinan casi 13 millones de hectáreas, alcanzando una producción superior a 
los 40 millones de toneladas, consumidas en su casi totalidad por el mercado interno. El cultivo de 
algodón, junto con el café, es una de las más antiguas actividades agrícolas en Brasil, se concentra en 
los Estados de Bahía y Mato Grosso y, aunque la superficie que se le destina no es muy grande (en 
torno a 0,9 millones de hectáreas), alcanza un volumen de producción de casi 3 millones de toneladas
9
.  
Otro producto de interés es la caña de azúcar, en cuyo cultivo Brasil es referencia mundial. Es 
producida en casi todo el país, ocupando cerca de 6,2 millones de Ha, si bien es Sao Paulo el Estado 
que acumula el 60 % de la producción nacional. El volumen medio producido actualmente se mantiene 
en torno a los 500 millones de toneladas de caña, 30 de azúcar y cerca de 20.000 millones de litros de 
alcohol etílico. 
Por lo que se refiere a la fruta, es producida en casi todas sus especies tropicales, subtropicales y 
templadas, aunque los cultivos más consolidados son la naranja, papaya, plátano, piña, coco, sandía, 
melón, mango, uva, aguacate, caqui e higo. El área preponderante se sitúa en la franja atlántica. En 
total le son destinadas 3’4 millones de hectáreas, con una producción estimada de más de 38 millones 
de toneladas, de las cuales el mercado interno absorbe algo más de 21 %. Destaca la producción de 
zumos, el 95 % de naranja. 
La producción forestal de bosque plantado es también importante, destinándose a la misma más de 
53.000 km
2
, pertenecientes sobre todo a la Mata Atlántica, y contribuye de modo significativo a las 
exportaciones brasileñas de papel y celulosa, aunque su crecimiento ha sido modesto en los últimos 15 
años, con sólo un 6 % en el periodo. Destaca la producción de eucalipto (55 %), pino (35 %), teca, 
acacia y caucho.  
Con relación a las producciones ganaderas, Brasil posee la segunda producción más importante del 
mundo cuyo mercado lidera, alcanzando la carne brasileña más de 140 mercados y generando más de 
4.000 millones de dólares en este mercado exterior. A pastos se destinan aproximadamente 220 
millones de hectáreas, aunque hay una tendencia hacia la intensidad de la explotación ganadera, 
dejando áreas libres para la agricultura
32
. 
Destaca en primer lugar la especie bovina de carne, con un censo superior a los 200 millones de 
cabezas, concentrado en cinco Estados (Mato Grosso y Mato Grosso del Sur, Minas Gerais, Goiás y 
Paraná), seguido de la producción porcina, con cerca de 32 millones de cabezas que se concentran en 
la región central y sur del país.  
La producción láctea es más modesta, en torno a 25.000 millones de litros, aunque viene creciendo en 
torno a un 4’5 % anual en base a la mejora de la productividad y a la cada día mayor especialización 
del sector, lo que ha permitido revertir la balanza comercial, con el paso de la consideración de país 
importador a la de exportador neto, sobre todo de leche en polvo y condensada e incluso de algún tipo 
de queso especial, con lo que ello tiene, además, de impulsor de la industria alimentaria. 
La carne de ave es otro sector de importancia. En el caso del pollo, con 1.200 millones de aves y una 
cuota del mercado mundial del 40 %, su explotación se ubica fundamentalmente en los Estados del sur, 
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donde quedan establecidas granjas de alto nivel tecnológico. También es de interés creciente la 
explotación de pavos, así como la que empieza a apuntarse para el avestruz. 
La realidad es que a lo largo de los últimos años se ha experimentado un inusitado crecimiento de las 
producciones bovina y porcina, sobre todo de las primeras gracias sin duda a la introducción de 
mejoras de todo tipo, aunque resaltan las genéticas y nutricionales 
1
. En el caso de los bovinos, 
población en la que las razas zebuínas alcanzan una preponderancia del 80 %, las técnicas de selección 
y mejora animal han alcanzado un rango de primer orden, así como las reproductivas. Algo similar ha 
ocurrido en el campo de la alimentación animal, en este caso de la mano de las explotaciones porcinas 
y aviares. 
En líneas generales, se señala que la producción bovina creció entre 1990 y 2007 a un promedio del 
6% anual, es decir, que se ha duplicado en ese periodo. La porcina, porcentualmente, aún más, 
alcanzando un incremento anual del 12 %, con un aumento de la producción desde 1 millón de 
toneladas a las 2’8 actuales. 
Otras producciones ganaderas no dejan de tener su trascendencia, aunque se encuentran muy por detrás 
de las comentadas. Así, en el caso de ganado ovino y caprino, los censos resultan muy moderados en 
relación a los bovinos, con unos 14 millones de ovejas y menos de un millón de cabras, que, además, 
vienen disminuyendo de año en año, al contrario de lo que sucede con los búfalos, que poco a poco 
incrementan su presencia en la cabaña brasileña. La distribución de estos efectivos corresponden a los 
Estados del norte (búfalos), nordeste y sur (ovinos y caprinos) y del sur (búfalos y ovinos). 
El saldo comercial brasileño es positivo gracias a la trascendencia de las exportaciones agrarias, que en 
2009 alcanzaron un valor de casi 62.000 millones de dólares frente a unas importaciones de algo 
menos de 10.000, contrarrestando el importante incremento de las importaciones totales derivadas del 
aumento del consumo interno (de 97.000 millones de dólares en 2007 a 148.000 en 2008). Como 
principales destinos hoy destaca China, con un 11 % de las exportaciones totales, que adelanta a los 
Estados Unidos, hasta ahora principal cliente pero que ahora pasa a un tercer lugar con una 
participación del 8’7 %. Por su parte, la Unión Europea como bloque sigue siendo el principal 
destinatario de la producción agropecuaria, con un 33 % del total, seguida del área asiática, con el 
23,5%. 
Por productos, ya se ha indicado la preeminencia de la soja, que con 16.490 millones de dólares supuso 
algo más del 26,5 % del valor total de las exportaciones agrarias. Es seguida de cerca por las carnes, 
que alcanzan el 20 % de dicho valor. A bastante distancia se sitúan los productos forestales (12,9 %), 
el complejo sucroalcoholeiro (10,2 %) y el café (6,2 %). Los cueros (4,4 %) y el tabaco (3’9) siguen 
como principales productos. El zumo de fruta, con un 3 % al que cabría añadir otros 2,7 % 
correspondientes a la fruta, es otro capítulo importante del comercio exterior 
8
. 
 
1.1.2- PESQUERA  
 
Brasil se caracteriza por ser un país costero con una amplia plataforma continental, extenso litoral 
marítimo sobre el Océano Atlántico, enormes cuencas hidrográficas y una gran cantidad de lagos y 
embalses 
32
. La pesca tanto ocurre en escala industrial como en pequeña escala y; representa una 
importante fuente de alimento y renta. El país cuenta con una significativa estructura de extracción y 
procesamiento industrial con plantas pesqueras habilitadas según el concepto APPCC. 
Sin embargo la historia pesquera en Brasil se ha desarrollado de forma lenta y dentro de unos moldes 
artesanales. La explotación de los recursos de ríos y mares fue iniciada como medio de subsistencia en 
pequeños núcleos de pescadores, restringiendo su importancia comercial a algunos centros de 
población más próximos. 
La perecibilidad del pescado y las grandes distancias existentes para transportarlo a los centros de 
consumo han dificultado el desarrollo de la pesca en Brasil que se ha desenvuelto sin ningún estímulo 
ni reglamentación gubernamental. Sin embargo, hay que resaltar la importancia económica que tuvo, 
en la época colonial, la captura de la ballena de la cual se extraía el aceite para la iluminación. 
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En el año 1934 fue creado el Código de la Pesca, pasando esta actividad a ser considerada de una 
manera más objetiva desde el punto de vista operativo y económico. El Código caracterizó los 
diferentes medios acuáticos y los pescadores pasaron a tener la consideración de profesionales. 
También fueron previstos otros aspectos como repoblación y defensa de las aguas interiores, comercio 
del pescado, etc. 
En el año 1962, fue creada la Superintendencia de Desarrollo de la Pesca (SUDEPE), con la misión de 
unificar las acciones gubernamentales dirigidas hacia el sector pesquero. En 1967 fueron instituidos 
diversos incentivos fiscales, con el objetivo de consolidar la implantación del parque industrial 
pesquero del país, cuya sistemática fue posteriormente reformulada a través de la creación del Fondo 
de Inversiones Sectorial para la Pesca (FISET/Pesca). 
En el mes de febrero de 1989, la Administración brasileña de pesca fue adscrita al Instituto Brasileño 
del Medio Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (IBAMA), Organismo vinculado al 
Ministerio del Interior de Brasil y posteriormente al de Medio Ambiente. A partir de abril de 1999 el 
sector pesquero brasileño queda definitivamente vinculado al Ministerio de Agricultura, a través de la 
Dirección General de Pesca 
15
. 
Después de la elección de Lula como Presidente de Brasil, se crea la SEAP (Secretaria Especial de 
Acuicultura y Pesca) con rango de Ministerio, que alcanza plenamente en 2009 cuando se crea el 
Ministerio de Pesca y Acuicultura, cuyo primer ministro es el antiguo Secretario Especial de 
Acuicultura y Pesca. 
La potencialidad de los recursos de la mar en Brasil está determinada, en principio por la longitud de 
su litoral Atlántico (7.908 Km.), la superficie de su plataforma continental (820.000 Km2) y la 
amplitud de su Zona Económica Exclusiva (ZEE), ampliada en el año 1970 a 200 millas a partir del 
litoral continental e insular a casi 4.000.000 Km2. Sin embargo, el acceso a informaciones que 
permitan conocer con detalle la situación pesquera en Brasil y las dimensiones reales de su 
rendimiento presentan grandes dificultades, tanto por la extensión de las áreas de ocurrencia como por 
la diversificación de las especies capturadas y de los métodos utilizados. Desde enero del 2000 la 
Marina brasileña está elaborando la cartografía de la plataforma continental que está prácticamente 
concluida. 
El Programa de Investigación y Desarrollo Pesquero de Brasil PDP/SUDEPE estimó la biomasa de 
especies demersales en el litoral brasileño, entre las profundidades 0 a 199m, en 1.500.000T, estando 
el 30% situada en la región Norte, el 5% en la región Centro-Norte, el 35% en la región  Centro-Sur y 
el 30% en la región Sur 
16
. 
Por lo tanto, admitiendo como racional una pesca del 50% del valor de la biomasa calculada para las 
especies demersales y una capturas anuales de 1.000.000 T para las especies  pelágicas, el potencial del 
litoral brasileño, entre las profundidades 0 a 199m  puede calcularse en 1.750.000 T/año. 
Teniendo en cuenta los tres millones de hectáreas inundadas por las grandes represas interiores y los 
grandes lagos existentes, el país presenta excelentes condiciones para aumentar substancialmente la 
producción de proteínas procedentes de la pesca de agua dulce, principalmente en aquellas regiones 
donde existe escasez de proteínas de origen animal. Estudios preliminares indican una potencialidad de 
la acuicultura en aguas interiores de 800.000 T/año a más largo plazo. 
En realidad, y según datos proporcionados por el Ministerio de Pesca y Acuicultura - MPA, la 
producción de peces brasileña aumentó un 25% durante los últimos ocho años (de 990.899 toneladas 
por año a las 1.240.813 del año pasado). Sólo en los últimos dos años, hubo un incremento del 15,7%, 
como muestran los datos estadísticos de 2008 y de 2009. La acuicultura tuvo una subida del 43,8%,  de 
289,050 de toneladas/año a 415,649 toneladas/año. La producción de la pesca marítima y otras 
industrias, tanto como continental (ríos, lagos, etc.), pasó de 783,176 toneladas a 825,164 toneladas por 
año en el mismo período, un aumento de 5,4%. Durante décadas, la producción de la pesca en Brasil 
no ha recibido atención debida por parte del Gobierno, que se ha reflejado en la producción, 
permaneciendo estancada durante un largo período. Con la creación del MPA y la adopción de una 
serie de medidas, la industria comenzó a responder a estos estímulos y mucho más a partir del 2007, 
con la consolidación de las políticas públicas. 
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La acuicultura ha tenido un papel destacado en el crecimiento de la producción de peces en el país. 
Sólo piscicultura creció un 60,2% en el 2008 y 2009, en comparación con 2007. La cría de tilapia llegó 
a ser el buque insignia de la acuicultura en las empresas de producción con 132 mil T/año y representa 
el 39% de los peces cultivados totales.   
Otra especie que también mostró un crecimiento significativo en la producción fue el tambaquí, que 
pasó de 30.598 a 46.454 T/año. La producción de camarón, a pesar de las dificultades que este 
segmento ha enfrentado en los últimos años, también presenta importantes resultados, manteniéndose 
en las 70 mil T/año en el período analizado. 
El Nordeste, según datos de 2009, es la mayor región productora de pescado de Brasil con 411 mil 
T/año, seguida por la región Sur, con 316 mil toneladas/año. La región Norte está en tercer lugar, con 
263 mil T, la Sudeste, con 177 mil T y, por último, el Medio-Oeste, con 72 mil T. Santa Catarina es el 
mayor productor entre los Estados, con 207 mil T/año, seguido de Pará, con 136 mil T. El Estado de 
Bahía, con 119 mil toneladas, es el tercer mayor productor nacional, seguido de cerca por el Estado de 
Ceará, con 88 mil T.   
Entre las especies que presentan mayor crecimiento está la sardina que llegó a las 83 mil T capturadas 
el año pasado, siendo la especie que más se produce en el país y la que mejor responde a la política 
gubernamental de reglamentación de la pesca. En el año 2000, la pesca de la sardina era de sólo 17 mil 
T/año, fue cuando incluso se planteó la posibilidad de un colapso de las especie. Con la creación de 
dos temporadas al año, la sardina comenzó a una recuperación con un crecimiento medio del 27% por 
año.   
Para el  2013, la expectativa del Ministerio de Pesca y Acuicultura es que la producción total de 
pescado alcance las 1,43 millones de T, según lo previsto en el Plan "más pesca y acuicultura", lanzado 
por el Gobierno en el 2008. De acuerdo con estas proyecciones, la acuicultura responderá por 
aproximadamente 570 mil T/año y la pesca y otras industrias, marítimas y continentales, con 
aproximadamente 860 mil T/año. 
La política pesquera brasileña considera prioridad: i) el desarrollo de la pesca de altura en donde, a 
través de medidas gubernamentales, han sido creadas facilidades para el arrendamiento de 
embarcaciones extranjeras de pesca y ii) el desarrollo de la acuicultura marina y la de aguas 
continentales que aprovechan las condiciones favorables en el país. 
Las características socioeconómicas de las industrias pesqueras brasileñas son muy variadas, debido a 
la gran dimensión geográfica de la costa o de las enormes cuencas hidrográficas, y también a la cultura 
que influenció las industrias pesqueras en las diferentes regiones geográficas. 
La actividad pesquera tiene poca participación en el PBI. Su mayor importancia reside en el apoyo al 
desarrollo de centros pesqueros localizados en todas las regiones brasileñas, siendo a su vez un medio 
de vida para la población localizada a lo largo del extenso litoral, lagos, ríos, embalses y generando 
cerca de 800 mil empleos directos donde cerca de 4 millones de personas dependen directa o 
indirectamente de la pesca y la acuicultura. 
Un simple análisis del potencial de consumo de productos pesqueros en el Brasil muestra claramente 
que la demanda en prácticamente todos los principales productos está muy insatisfecha e inclusive la 
falta de opciones de oferta de sus productos ha sido responsable por el bajo nivel de consumo “per 
capita” de pescado en Brasil. Es evidente que cualquier aumento en el consumo de productos 
derivados del sector pesquero será relacionado con los programas del mercadeo y especialmente con la 
calidad y presentación final de tales productos teniendo como resultado el estimulo al aumento de 
consumo o el ingreso de nuevos consumidores. 
Es importante resaltar que el Brasil como depositario de un potencial natural para la producción 
pesquera tiene una doble responsabilidad ante la comunidad internacional: satisfacer sus propias 
necesidades; y atender a la creciente demanda mundial por productos pesqueros. Así, el Brasil busca 
urgentemente una salida interna vía la expansión de la acuicultura y de su pesca de altura, para librarse 
de la incómoda posición de mayor importador de pescado de América latina con un volumen, en 2000, 
superior a 300 mil toneladas equivalentes a 297 millones de dólares. 
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El fenómeno de la globalización ha obligado a las plantas pesqueras hacer ajustes en sus líneas de 
formas para dar prioridad a la calidad de los productos. La adopción del concepto APPCC en todas las 
etapas del proceso productivo es una forma de conquistar nuevos mercados y de protección de las 
plantas pesqueras brasileñas de la competencia internacional. 
 
1.1.3- GANADERÍA 
 
Brasil ocupa el segundo lugar del mundo de cabezas de ganado bovino y tercero de cerdos y pollos. El 
país tiene 170,7 millones de cabezas de ganado bovino, 32,6 millones de cerdos y 9,5 millones de 
caprinos y 882,8 millones de aves (Figuras 8 e 9) 
7
. 
Según la Confederación Nacional de la Agricultura (CNA), el constante crecimiento de los negocios, 
tanto en la producción, como en las exportaciones, sumando la utilización de cría en confinamiento y 
la mejora genética de animales y pastos, hace que este país esté aumentando la calidad del producto y 
por tanto la competitividad en el mercado mundial. No obstante tenemos que tener en cuenta, que 
Brasil ha  sido favorecido en el  mercado internacional,  por problemas sanitarios externos, como la 
“Vaca Loca” y últimamente la “Gripe Aviar”. Este sector, es  punto estratégico en la economía 
nacional. En 2003, fueron sacrificadas 35,5 millones de cabezas de ganado bovino, que supuso la 
producción de 7,4 millones de T de carne (Figura 7) 
17
. 
Sin embargo, recientemente, Brasil ha experimentado un cambio estructural en su ganadería. El 
porcentaje de hembras en la censo total aumentó de 30-35% hacia 40-45%. Eso nos indica claramente 
que el stock vacuno no está creciendo. 
El PIB de Brasil es de U$S 4,1 trillones de dolares y el de la agropecuaria es de 917 mil millones. De 
eso, la ganadería equivale a 33%. Hay 16,4 millones de personas que trabajan directamente en esa 
actividad. Por supuesto, la actividad es muy importante para el país. La ganadería en el país se 
desarrolló con base en un cambio de uso de los suelos. La base de producción son las pasturas. La cría 
y recría se desarrollan en los suelos menos fértiles. El engorde, 97 %, se desarrolla sobre los suelos 
más fértiles. La terminación en “feedlot” representa solamente 3% de la faena. La relación de los 
precios del novillo gordo y de los granos, no permite buenos márgenes de ganancias en el “feedlot”. 
Por eso, los beneficios de esa actividad son indirectos. Más recientemente, el sistema de producción 
que integra la agricultura con la ganadería, en la misma área, ha tenido un desarrollo muy grande.  
Con respecto a la producción de leche, el país es deficitario, está creciendo a un nivel del 3% anual, 
siendo su demanda de un 4,5% y con una producción media por cabeza y día de 8 litros y medio. 
Brasil ha venido mostrando un crecimiento constante en la producción de leche. Sólo en 2008, la 
producción nacional creció un 5,5% respecto a 2007. Con existencias de 21.600.000 animales (el 
segundo ganado lechero más grande del mundo), el país produjo 31.000 millones de litros de leche en 
2011. Sin embargo todavía tiene, a pesar de su crecimiento, indicadores desfavorables en índices de 
productividad: en promedio, una vaca brasileña produce tan sólo 4 litros de leche por día, alrededor de 
7,5 veces menos que EE.UU, o el equivalente a sólo el 20% de la vaca de un productor francés. 
El alto crecimiento en los últimos años se explica por la necesidad de satisfacer una demanda interna 
también en aumento. Pese a que Brasil ocupa actualmente la posición 65 en el consumo mundial de 
productos lácteos, la Asociación de Estudio de la Leche de Brasil indica que el consumo per cápita se 
incrementó en un 60% durante los últimos 30 años, pasando de 100 litros en 1980 a 161 litros en 2010. 
Entre 2009 y 2010, el crecimiento fue del 4,4%. A pesar del impresionante crecimiento, el consumo 
per cápita de productos lácteos (leche fluida y derivados, como queso y yogur) es todavía muy inferior 
a la recomendada por el Ministerio de Salud (200 litros per cápita/año; ONU considera como ideal un 
consumo de entre 200 y 220 litros por año). 
La producción nacional de leche se calcula en 30,5 millones de litros (producción formal e informal), 
con importaciones de productos lácteos por 789 millones de equivalentes de litros de leche y 
exportaciones por 213 millones de equivalentes de litros de leche en 2010. Este año, la estimación de 
Brasil es que el consumo de leche crecerá nuevamente, a 164 litros per cápita. Este aumento de la 
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demanda de productos lácteos se debe, una vez más, principalmente a la mejora del ingreso de los 
consumidores. 
Según las proyecciones, el consumo crecerá a un ritmo aproximadamente igual a la producción (Figura 
6). Sin embargo, la tasa de crecimiento de la producción es mayor que la observada para el crecimiento 
de la población. 
 
 
Figura 6 - Consumo y producción de leche en Brasil  (mil millones de litros) 
       
Fonte: AGE/Mapa e SGE/Embrapa 
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Figura 7- Evolución de la producción de carne. 1997-2012 
 
 
 
 
 
Figura 8- Participación de las diferentes especies en la producción de carne (2012) 
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Figura 9- Coeficientes de consumo interno y exportaciones de carne (2012) 
 
 
 
 
 
 1.2 - PRINCIPALES RASGOS DE LAS POLÍTICAS AGRARIAS Y PESQUERAS  
 
1.2.1- SECTOR AGRARIO 
 
Los principales rasgos de la política agraria brasileña, están basados en cuatro puntos de referencia 
2
: 
- Sustentabilidad ambiental. 
- Control de procesos agrícolas. 
- Evolución de la conformidad de producción. 
- Rastreabilidad (trazabilidad). 
Para ello los puntos de acción y control son:  
- Control de procesos agronómicos, zootécnicos y veterinarios  apoyados en procedimiento de 
seguridad alimentaria, protección ambiental, responsabilidad social y viabilidad técnica y económica. 
- Evaluación de la conformidad fundamentada en normas técnicas de los procesos aplicados y 
definidos. 
- Procedimientos de rastreabilidad  con protocolos de identificación de origen y registros de las 
actividades agronómicas, zootécnicas y veterinarias definidas por las normas correspondientes. 
- Papel normalizador; gestión de la conformidad, funciones de apoyo, fomento y promoción de 
acciones estratégicas como atribución del Estado. 
- Acciones articuladas entre las iniciativas públicas y privadas, como sinergia necesaria para la 
consecución de las metas de sustentabilidad ambiental y mejora de la producción agrícola. 
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En este sector, para poder desarrollar todos los puntos de acción se basan en unos principios
28
:  
- Integración: sistema de producción que integra actividades multidisciplinares, pacería público 
privada en unión con la cadena productiva agrícola, con vista a conseguir productos y servicios de alta 
calidad y competitividad. 
- Procesos: cada uno de los principales procesos del sistema agrícola, tiene que estar caracterizado por 
técnicas y procedimientos agronómicos que estén claramente reglamentados y orientados oficialmente. 
- Orientación internacional: fortalecer estrategias de ingreso en los mercados internacionales con el fin 
de obtención de divisas e inversiones en el país, fin primordial es conseguir productos y servicios con 
características marca Brasil 
Para la consecución de los procesos y principios de esta política agraria y orientada a la base 
productora, solamente se puede llegar a ella mediante su adaptación en los siguientes puntos de base y 
de desarrollo e información: 
- Buenas Prácticas Agrícolas: incorporación de métodos, técnicas y procedimientos agronómicos 
compatibles con la sustentabilidad ambienta y agrícola, no agresivos a la salud humana y utilización de 
abonos y plaguicidas que aseguren los Límites Máximos de Residuos (LMR) de referencia 
internacional, además de cumplir con la responsabilidad social. 
- Análisis de Peligros y Puntos de Control Crítico: adopción de métodos, técnicas y procedimientos de 
monitoreo y control sobre los factores de riesgo de contaminación, principalmente, en relación al agua 
y suelo, adecuándose a los requisitos sanitarios y de higiene. 
- Monitoreo y control integrado de plagas y enfermedades: adopción de métodos, técnicas y 
procedimientos del manejo integrado de plagas, basado en principios de manejo físico, químico y 
biológico principalmente. 
- Capacitación y formación: basado en conformidad con los requisitos técnicos de calidad y de 
competitividad. 
Con respecto al mercado las políticas agrarias se orientan de la forma siguiente 
27
: 
- Información de mercado: sensibilidad en el factor de producción, orientándolo a la consecución de 
procesos  y tomas de decisiones como promoción de competitividad en los procesos comerciales, 
ofertando una mayor eficacia en la identificación de oportunidades de negocio y procedimientos 
decisorios. 
- Gestión en el agro negocio: identificación y evaluación de los procesos en el contexto del mercado, 
con el objetivo de orientar la producción al movimiento y relevancia de las tendencias del mismo, 
estableciendo una gestión estratégica y de integración de los negocios. Toda esta gestión está orientada 
a promover una política de integración horizontal y vertical entre los productores, distribuidores, 
agroindustrias, agentes comerciales, instituciones de enseñanza e investigación y la base financiera. 
Este concepto, se podría definir como una política de integración entre todos los agentes de la cadena 
productiva y el agro negocio. 
- Valor añadido: es el concepto claro de definir los procesos de transformación, principalmente en los 
productos con y de dominio de propiedad tecnológica. 
 
1.2.2-  SECTOR PESQUERO 
Una nueva fase del desarrollo del sector pesquero brasileño fue señalada con la transferencia de la 
gestión de la pesca y la acuicultura de un órgano de gestión ambiental para el Ministerio de Agricultura 
y Suministro, tradicionalmente con vocación para la gestión de actividades productivas, con la 
responsabilidad de trazar metas y programas para desarrollar un segmento de la economía de 
reconocida importancia en la captación de moneda fuerte y generación de empleos y renta. Se han 
identificado dos factores macro vectores básicos: la pesca oceánica y la acuicultura tanto continental 
como marina. Con posterioridad, en 2010, fue creado el Ministerio de Pesca y Acuicultura. 
 19 
Brasil tiene una de las mayores líneas de costa y una zona económica exclusiva de más de 4,5 millones 
de km
2
, aunque el volumen de producción no se corresponde con esta potencialidad. Esta posición 
ocupada por el país en el escenario de la pesca no se justifica en absoluto, ya que en relación a las 
especies como atunes, el país se encuentra estratégicamente bien situado en relación a las áreas de 
ocurrencia de las principales especies en el Atlántico, con gran ventaja comparativa en lo que se refiere 
a la economía de la actividad pesquera. Mientras tanto, embarcaciones que operan a partir de puertos 
brasileños alcanzan los caladeros en pocas horas de navegación, las flotas de países con grande 
tradición pesquera son obligadas a navegar más de 20.000 km para alcanzar las mismas áreas de 
pesca
18
. 
Además de la gran proximidad de los stocks y de su extensa línea de costa, con innumerables puertos 
disponibles para operaciones de flotas pesqueras, el Brasil se encuentra estratégicamente entre los tres 
mayores bloques económicos y mercados consumidores del mundo. 
La creciente expansión e importancia de la pesca oceánica en el país y el nivel actual de explotación en 
que se encuentran los estoques pesqueros oceánicos en el Atlántico, hacen que el desarrollo de la pesca 
brasileña esté vinculada, en larga escala, a la capacidad política de la articulación y negociación 
internacional, junto a los foros multilaterales, tales como la FAO y el ICCAT para garantizar los 
medios necesarios para el cumplimiento eficiente de los acuerdos celebrados internacionalmente, tales 
como: la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar; el Código de Conducta para la 
Pesca Responsable ;y el Acuerdo sobre los Estoques de Peces Altamente Migrantes y que Viven dentro 
y fuera de la Zona Costera.  
En cuanto a la acuicultura se refiere, Brasil tiene magníficas condiciones, con un clima altamente 
favorable para el desarrollo de la actividad y grandes extensiones de áreas propicias para la maricultura 
constituyéndose así el segmento de mayor potencial para el incremento de la producción brasileña de 
pescado; su desarrollo está asociado como prioridad para las acciones de las cadenas productivas de 
tres productos principales: crustáceos marinos, acuicultura de agua dulce (tilapia, trucha, tambaquí, 
surubim, pintado, pirarucú), moluscos bivalvos (mejillones, ostras y conchas).  
El desarrollo del sector pesquero implica elaborar estudios e investigaciones y en adoptar 
procedimientos y normas que puedan asegurar el aprovechamiento sustentado de los recursos 
pesqueros. Brasil cuenta con un significativo número de instituciones que se dedican a las 
investigaciones relacionadas a la actividad pesquera que abarcan universidades, institutos de 
investigaciones y fundaciones. 
El V Plan Sectorial para los Recursos del Mar, en el período de 1999-2003 estableció las siguientes 
investigaciones prioritarias, de interés para el sector pesquero: 
 Evaluación del Potencial Sustentable de los Recursos Vivos de la Zona Económica Exclusiva 
(REVIZEE), que tienen como motivación básica la evaluación de la actividad pesquera nacional, 
buscando la identificación de nuevas existencias para la apertura de una nueva frontera para la pesca 
en el país, constituida por las áreas más alejadas de la ZEE, contribuyendo a la diversificación de la 
actividad pesquera. 
 Evaluación y Manejo de los Recursos Pesqueros Tradicionales, con miras a la realización de 
evaluaciones de la situación de las existencias que permitan la obtención de las estimativas necesarias 
para la gestión adecuada de la explotación de los recursos. 
 Aspectos socioeconómicos. Objetivo: desarrollar investigaciones para la manutención del 
mejoramiento de los métodos de manejo, conservación y procesamiento a bordo y en tierra, así como 
de reducción de las pérdidas de manera de permitir una mayor valoración del pescado. 
 Maricultura. Identificación de las potencialidades de los ecosistemas costeros reconociendo las 
exigencias de cada una de las especies y de las poblaciones en cuanto a las condiciones para la 
reproducción, alimentación y crecimiento. Estudios para la repoblación de las existencias 
sobreexplotadas también son prioritarios. 
 Estadística pesquera. El Sistema Nacional de Estadística Pesquera incluye aspectos 
socioeconómicos y permite la obtención y actualización sistemática de las informaciones relativas al 
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esfuerzo de pesca y la producción desembarcada, con el establecimiento de un banco de datos nacional 
de fácil acceso. El apoyo científico es imprescindible para que la explotación pesquera ocurra en 
niveles racionales.  
Los Centros de Investigación en Acuicultura ponen el énfasis en el desarrollo de investigaciones hacia 
la satisfacción de la demanda actual, con destaque para lo siguiente: 
 desarrollar "paquetes tecnológicos" para las especies nativas con potencial económico como el 
tambaqui (Colosomas) y el surubin (Pseudoplatistoma spp.); 
 promover investigaciones relacionadas con la tecnología de post-cosecha y procesamiento de 
pescado con vistas a asegurar la calidad y la comercialización de los productos acuícolas; 
 colectar, analizar y distribuir informaciones relevantes para el desarrollo de la acuicultura 
difundiendo tecnologías y prestando asistencia permanente a los productores rurales; 
 seleccionar áreas adecuadas la actividad de acuicultura para que los polos de desarrollo de la 
acuicultura sean instalados de modo más eficiente. 
El Programa de Desarrollo Pesquero (PNUD-FAO) funcionó entre 1967 y 1978, cuando realizó 
importantes tareas relacionadas con la investigación de las principales especies pesqueras costeras, 
utilización de artes de pesca y mercadeo; e INFOPESCA que también ayuda con la información 
técnica, comercial y científica y datos 
29
. 
Posteriormente Brasil contó con un Programa de Apoyo a la Pesca financiado por el Banco 
Interamericano de Desarrollo, con una suma de US$ 130 millones para el dar asistencia a tres grandes 
sectores: renovación de la flota pesquera, construcción de un terminal pesquero e implantación de 
infraestructuras de soporte al desarrollo de la pesca y la acuicultura (centros de investigación, 
estaciones de acuicultura y de modernos buques de investigación pesquera). 
Brasil sigue conjuntamente con la FAO el "Programa de Apoyo a la Pesca y la Acuicultura en el 
Brasil" que tiene como objetivo proveer el apoyo técnico y metodológico con miras a reenforzar la 
estructura institucional para promover el desarrollo de la pesca y la acuicultura, así como también 
generar informaciones necesarias para la planificación del sector, promoviendo el sector pesquero en el 
país, para aumentar su contribución para mejorar la seguridad alimentaria y generar empleos y la renta. 
La orientación de la política industrial está basada en algunos puntos comunes con la política agraria y 
pesquera citados anteriormente, no obstante, indicamos algunos de los que Brasil considera esenciales 
en este sector: 
- APPCC: Orientado claramente a la consecución y mejora, tanto del mercado interno como 
del externo, ofertando calidad y seguridad alimentaria, según las exigencias de los mercados de 
referencia EE.UU y la UE. 
- Formación: Planes claros e integrados para la capacitación de los trabajadores y técnicos 
de la industria agroalimentaria. 
En este sector, orientado claramente al mercado, la política lo direcciona a
30
:  
- Requisitos de calidad: controlando los factores cualitativos como tamaño, color, sabor, 
aroma y presentación, y sobre todo armonizando la calidad y seguridad del consumidor. Esta política 
contempla los nichos del mercado, con productos mínimamente procesados, orgánicos y ecológicos, 
alimentos infantiles, tercera edad y consumidores individuales, además esta política se orienta incluir 
productos con denominación de origen controlada y de indicación geográfica protegida. 
- Información de mercados: la política agroindustrial se debe de orientar claramente a 
sensibilizar a los factores de producción, ofertando cualificación de esta producción y consiguiendo el 
impacto en los procesos de producción y promoción competitiva, buscado en todo momento mayor 
eficacia en la identificación de oportunidades de negocio y consistencia en su establecimiento y 
decisión. 
- Promoción: instrumentalizar los padrones de consumo, fundamentalmente con procesos 
inductivos y educativos, siempre apoyados por una cualificada información socioeconómica y cultural 
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con vistas a la estrategia y acciones de penetración en el mercado. 
En todo momento la política orientada es en el control y conformidad de los procesos de producción, 
cumplimiento de las normas técnicas de los procesos y comprobando los requisitos de calidad y que 
además cumplen con la normativa vigente del mercado y sus exigencias basadas principalmente en la 
seguridad alimentaria y rastreabilidad. 
 
CONCLUSIONES DEL CAPITULO I: 
 
Como se observa, en Brasil 527 millones de hectáreas o el 62% del territorio tienen un potencial 
agrícola. El área de cultivos suma 76,7 millones de hectáreas, de las cuales 47,3 están ocupadas por 
cultivos temporales y cultivos permanentes  un 29,4 HA. Brasil tiene las mayores reservas de agua 
dulce en el mundo, el 12% del total, concentrados en la región amazónica y es el único país continental 
en el mundo cuyo eje principal es norte-sur, con todos los climas, desde el tropical al frío. La 
población rural representa el 19% de la población total y las cadenas productivas de los diferentes 
componentes de los complejos agroindustriales presentan diferentes grados de estructuración y 
organización. Algunos están muy estructurados y organizados, como los relacionados con el complejo 
agroindustrial del pollo y de cerdo, el etanol, la  naranja y azúcar-alcohol. 
 
En este contexto, la economía agraria ha contribuido a aumentar la participación del país en la arena 
internacional. La competitividad de la agroindustria en su conjunto, se deriva de los cambios 
tecnológicos en las zonas rurales en los últimos 40 años, el aprovechamiento de las condiciones 
naturales favorables precedente incluyendo a mejorar los ingresos de los pequeños productores de la 
agricultura familiar,  agregando valor al producto. 
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CAPITULO II- BALANZA COMERCIAL AGROALIMENTARIA 
 
Durante los últimos años se ha asistido a un fuerte incremento de las exportaciones, debido, 
principalmente, al complejo soja y al de la carne, principales productos exportados por Brasil, que 
debido a la gran oferta brasileña y la subida de los precios en el mercado internacional en 2011 y 2012, 
han supuesto un gran avance en el montante económico 
2
. 
En 2011, las exportaciones sumaron 94.591 millones de dólares, lo que supone un récord en la serie 
historia (desde 1997) y un 23,7 % superior al año anterior (76.439 millones de dólares). Las 
importaciones a su vez alcanzaron 17.083 millones de dólares, con una subida respecto a 2010 del 27,6 
%. Por tanto, el saldo en la balanza comercial fue de 77.508 millones de dólares. 
Los productos del complejo soja han sido los que más han contribuido para la expansión de las ventas 
durante 2011, con un 38 % de incremento total. En segundo lugar se encuentra el café (16,4 %), 
mientras que los productos sucroalcoholero, la carne y los cereales, harinas y preparaciones alcanzaron 
incrementos del 13,2 %, 11,1 % y 8 %, respectivamente (Figura 10). 
En cuanto a las importaciones, han destacado los productos forestales (3.441 millones de dólares), los 
cereales y derivados (3.328 millones de dólares), las fibras y productos textiles (2.035 millones de 
dólares) y el pescado (1.253 millones de dólares). El trigo ha sido el principal producto importado, con 
un 10,7 % de participación en el total de productos importados 
5
. 
En relación a los mercados de destino, hubo un aumento de concentración, pues Asia y la U.E. fueron 
responsables, en conjunto, por el 57,4 % del total exportado (frente al 56’8 % de 2010). A 
continuación destaca Oriente Medio (10,1 %), los países NAFTA (8,5 %) y África (8 %). 
 
 
Figura 10- Principales productos exportados (2010-2012) 
 
 
Brasil se constituye actualmente como el tercero en las exportaciones mundiales de productos 
agropecuarios, pasando de una facturación de 23’8 miles de millones de dólares en 2001 a más de 49 
en 2006. En el ranking mundial aparece dentro de los cinco primeros puestos tanto en la producción 
como en la exportación de un importante número de productos, como puede apreciarse en el cuadro 
siguiente (Tabla 1). 
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Tabla 1- Posición del agro negocio brasileño en el ranking mundial de producción y exportación 
(2011) 
Producto Produccion Exportacion Mercados Exportacion 
(US$ billion) 
Azucar 1º 1º 124 8,378 
Café 1º 1º 81 3,762 
Zumo de naranja 1º 1º 75 1,619 
Soya 2º 2º 46 11,413 
Carne 2º 1º 142 4,118 
Tabaco 2º 1º 100 2,992 
ethanol 2º 1º 48 1,338 
Aves 3º 1º 146 5,307 
Maiz 4º 3º 49 1,259 
 
En el año 2012, Asia destaca como la región que tuvo el mayor aumento de las compras (+11,7%) y, 
en consecuencia, el aumento de la participación, del 32,3% al 35,7% adquirido en total, con un 
incremento de 3,4 puntos porcentuales. Las otras regiones geográficas o bloques económicos 
disminución o mantenimiento de la participación. La mayor caída se produjo en la participación en la 
Unión Europea, que registró disminución de la participación del 25,1% al 23,4% (-1,7 puntos 
porcentuales). La suma de la contribución de Asia a la Unión Europea, los dos mayores importadores, 
se situó en el 59,1%, mostrando una alta concentración de las ventas desde el año 2011, los dos 
principales mercados tuvieron una participación conjunta del 57,4%. África se mantuvo en el tercer 
lugar como destino de las exportaciones agroindustriales, aunque hubo caída en el valor exportado al 
continente en el -0,8%, y también se reduce la proporción de 9,2% a 9,0%. 
En el análisis por países destaca el crecimiento de las exportaciones a los países asiáticos: Corea del 
Sur (+40,9%), Taiwán (+35,9%), Tailandia (+13,5%), China (+8 9%), Hong Kong (+6,6%) y Japón 
(+0,2%). En conjunto, los países de Asia se expandió compras en US$ 3,59 mil millones, mientras que 
el aumento total de las exportaciones agroindustriales en Brasil fue de US$ 846 millones en 2012. 
Corea del Sur, un país que, entre los principales países importadores registró el mayor crecimiento en 
las compras de productos de la agroindustria brasileña, amplió sus compras de US$ 637,60 millones en 
2012, cifra que registra en función del aumento en las ventas de maíz en el país, que pasó de US$ 
37,20 millones a US$ 701,12 millones. Las ventas de maíz y la soja también permitieron un fuerte 
crecimiento en las ventas a Taiwán. Además de los países asiáticos, hubo un aumento en las ventas de: 
Egipto (+12,9%), los Emiratos Árabes Unidos (+7,9%), EE.UU (+2,6%) y Arabia Saudita (+0,1%) 
(Figura 11). 
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Figura 11- Principales destinos de las exportaciones (2012) 
 
 
 
Las exportaciones agroindustriales en Brasil alcanzaron un nivel récord de la serie de tiempo anual de 
95,81 mil millones dólares en 2012, o un aumento del 0,9% (+ US$ 846 millones) en comparación con 
2011, cuando las exportaciones alcanzaron los US$ 94 dólares. Las importaciones, por su parte, llegó a  
US$ 16,41 mil millones dólares, cifra un 6,2% inferior a 2011. Como resultado, la balanza comercial 
de la agroindustria fue US$ 79,41 mil millones. 
Las ventas al exterior fueron fuertemente influenciados por la reducción de los precios de los 
principales productos exportados por Brasil, debido principalmente a la negativa situación económica 
internacional. Los precios bajaron en promedio un 7,1%, mientras que la participación en las 
exportaciones totales de productos agroindustriales aumentaron en un 8,6%. 
En 2012, siete productos tenían fuerte contribución positiva en términos de aumento del valor absoluto 
exportado. Ellos fueron: maíz, habas de soja, harina de soja, alcohol, algodón, carne y tabaco. Estos 
productos, en conjunto, tuvieron un aumento de las ventas de 6,56 mil millones dólares, y en la 
expansión general, de fuerte volumen exportado mientras que el precio medio de exportación ha 
disminuido. Entre estos productos, el maíz tuvo la mayor contribución al aumento de las ventas, lo que 
representa más de tres veces el aumento en el valor de las exportaciones de productos agroindustriales 
en 2012 US$ 846 millones). Las ventas del grano pasó de $ 2,63 mil millones en 2011 a US$ 5,29 mil 
millones (+ US$ 2,66 mil millones), un aumento del 101,5%. El volumen exportado aumentó de 9,46 
millones de toneladas en 2011 a 19.780.000 toneladas en 2012 (109,1%), mientras que el precio medio 
de venta disminuyó un 3,6%. Si fuera posible excluir del análisis del aumento de las exportaciones de 
maíz, las ventas agroindustriales extranjeros en 2012 fue US$ 93,15 mil millones, un 2,8% por debajo 
de las exportaciones agroindustriales récord en 2011. Otro producto con un fuerte crecimiento en el 
valor exportado en 2012 fue la soja. Las exportaciones de soja aumentó de US$ 16,31 mil millones 
dólares a 17,45 mil millones dólares (+ EE.UU. $ 1,14 mil millones). A pesar del aumento en el valor 
de las exportaciones, cantidad enviada se mantuvo casi similar a la de 2011, con aproximadamente 
US$ 33,0 millones de toneladas. A diferencia de otros productos destacados, elevando el monto 
exportado de soja se debió a la expansión del precio medio de venta, que subió un 8,4%. Además de 
maíz y soja, destaca la expansión de las ventas de harina de soja, que aumentaron un 15,8%, pasando 
de US$ 5,70 millones a US$ 6,60 millones
30
. 
Las ventas al exterior de alcohol aumentaron 46,6% (+ US$ 694 millones), con un mayor volumen 
enviado desde 1,57 millones de toneladas a 2,48 millones de toneladas (57,5%). El precio promedio de 
exportación del producto disminuyó en un 6,9%. La carne, por su parte, registró un aumento de 7,39%, 
con un aumento de ventas de US$ 5,35 mil millones dólares en 2011 a US$ 5,74 mil millones en 2012 
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(+ US$ 395,4 millones). Hubo un aumento de la cantidad exportada desde 1,09 millones de toneladas a 
1,24 millones de toneladas (+13,4%), mientras que el precio promedio de exportación cayeron un 
5,3%. 
El séptimo producto destacado es el tabaco, lo que aumentó las ventas externas de US$ 2,94 mil 
millones dólares a US$ 3,26 mil millones (+ US$ 322 millones). Las cantidades exportadas 
aumentaron un 16,9%, mientras que el precio promedio de exportación cayó un 5,1%. 
Algunos productos tienen una fuerte contribución negativa en términos de valor absoluto exporta, 
principalmente debido a la caída de los precios internacionales, fueron: café (- US$ 2.28 mil millones, 
de $ 8.0 mil millones en 2011 a US$ 5, 72 mil millones en 2012, con una caída del 14,8 en el precio de 
exportación promedio), el azúcar (- US$ 2.10 mil millones, de US$ 14,94 mil millones a US$ 12,84 
mil millones en 2012, con un descenso del 10,4% el precio promedio de exportación), los productos 
forestales (- US$ 570 millones, de US$ 9,64 mil millones en 2011 a US$ 9,07 mil millones en el 2012 
con una caída del 5,2% en el precio promedio de exportación) y la carne pollo (- US$ 410 millones, de 
US$ 7,62 mil millones en 2012 a US$ 7,21 mil millones en 2011, con una caída del 5,2% en el precio 
promedio de exportación). 
Cuando se hace un análisis por sectores, uno se da cuenta de un crecimiento de ventas en los siguientes 
sectores: soy complejo (+8,2%, pasando de US$ 24,14 mil millones dólares a US$ 26,11 mil millones), 
el tabaco y sus productos (+11 , 0%, pasando de US$ 2,94 mil millones a US$ 3,26 mil millones 
dólares), cereales, harinas y preparaciones (60,3%, pasando de US$ 4,16 mil millones a 6,67 millones 
de dólares), y fibra Productos textiles (20,7%, pasando de US$ 2,17 mil millones a  US$ 2,62 mil 
millones dólares) y animales vivos (30,7%, pasando de US$ 492 millones para US$ 643 millones). 
Juntos, los cinco sectores principales (soja, complejo carne, el azúcar y el alcohol, los productos 
forestales y café) totalizaron US$ 72,43 mil millones en exportaciones, que representaron el 75,6% de 
las ventas totales en 2012. Esta participación representa una reducción en la concentración de la 
canasta exportadora, ya que los mismos sectores representaron el 78,7% de las ventas en el año 
anterior. 
Para las importaciones de productos de la agroindustria, las compras en el 2012 cayron un 6,2% en 
comparación con 2011. Es de destacar el crecimiento de las importaciones de arroz, que pasaron de 
US$ 267 millones en 2011 a US$ 334 millones en 2012 (24,9%). Malta Adquisiciones también creció, 
con un crecimiento del 5,9%, pasando de US$ 506 millones en 2011 a US$ 535 millones en 2012. 
Otros productos con un crecimiento en valor de las importaciones fueron: aceite de oliva (+8,1%, las 
importaciones procedentes de US$ 292 millones en 2011 a US$ 316 millones en 2012), y la leche 
(+3,6%, con adquisiciones que pasa de US$ 616 millones en 2011 a US$ 638 millones en 2012). 
Disminuciones importantes en los registros de importación de productos agroindustriales fueron a 
causa de caucho natural (-39,9%, con una reducción de las importaciones de US$ 1.1 billones en 2011 
a US$ 662 millones en 2012), el aceite de palma (-17,1%, con una reducción en las importaciones de 
US$ 523 millones en 2011 a US$ 433 millones en 2012), la harina de trigo (-16,9%, con una reducción 
en las importaciones de US$ 312 millones en 2011 a US$ 260 millones en 2012), y pulpa y papel (-
8,6%, con una reducción de las importaciones de US$ 2.13 mil millones en 2011 a US$ 1,95 mil 
millones en 2012). 
 
CONCLUSIONES CAPITULO II: 
 
Según el economista de renombre, Michel Porter, "uno es competitivo cuando tiene un rendimiento 
competitivo a largo plazo por encima de la media de sus competidores”.  El agronegocio, que 
comprende las operaciones de suministro de insumos, la producción agrícola, la pecuaria, la 
silvicultura, la acuicultura dentro de las propiedades, y su transformación en productos intermedios y 
finales y su distribución en los mercados nacionales y extranjeros, representa 22% del PIB mundial y 
el 23 % del PIB de Brasil, y emplea en Brasil, 37% de la gente y fue responsable en 2012 por el 30% 
de las exportaciones y el 43% de la balanza comercial. Es el  mayor negocio individual en el mundo y 
en Brasil. 
 26 
 
 
La participación de Brasil en el comercio mundial ha oscilado entre el 0,9% y el 1,17% de las 
exportaciones y el 0,8% y el 1,1% de las importaciones. La participación de la agroindustria brasileña 
en el comercio mundial es más significativa entre el 4,5% y el 5,7% de las exportaciones y el 0,8% y el 
1,5% de las importaciones. La balanza comercial de la agroindustria siempre fue positiva, incluso 
durante el período comprendido entre 1995 y 2000, cuando habia déficit de la balanza comercial 
brasileña. 
 
Brasil ha pasado en los últimos años de grande importador a un importante exportador de commodities. 
Según proyecciones de la Organización Mundial para la Agricultura y la Alimentación (FAO)
1
, en 
2030 el mundo necesitará para satisfacer la demanda, la producción de más del 34% de carne, 47% de 
carne de cerdo, el 55% de las aves, 59% de azúcar ,19% de arroz, 29% de maíz y 49% de soja en 
comparación con el que produce hoy en día. 
Suponiendo que Brasil continuará ganando cuota de mercado como proveedor, su crecimiento será del 
49% para la carne vacuna, el 48% de carne de cerdo, el 77% en el pollo, el 65% de azúcar, 16% de 
arroz, 83% en el maíz y 98% de soja comparar la salida con la actualidad diseñado para 2030. Las 
exportaciones de estos productos ascendieron a US$ $ 41.5 mil millones en 2012, alrededor del 50% 
de las exportaciones del agro. A precios constantes de 2012, los ingresos de exportación de estos 
productos llegarán en 2030 a alrededor de US$ 85 mil millones de dólares (más del doble que en la 
actualidad)
1
. En el año 2030, por lo tanto, Brasil será el tamaño de los EE.UU en el mercado 
internacional de  productos agrícolas. Todo este crecimiento de las exportaciones, es necesario decir, 
ocurren sin “canibalizar” el mercado interno brasileño 24. 
Estos números demuestran dos cosas: que para la creciente integración internacional de la 
agroindustria brasileña no hay vuelta atrás y el agro siguen siendo uno de los sectores más dinámicos 
de la economía brasileña. 
Está clara la gran importancia de la agroindustria en la economía brasileña, lo que genera alrededor de 
un tercio del total del PIB y casi el 40% del total del empleo y de las exportaciones totales. Aunque 
haya adentrado entrar en los mercados mundiales como un conjunto de actividades modernas y 
competitivas, sin embargo, no puede ser visto como un conjunto homogéneo, derivado de una sola 
dinámica económica e innovadora. 
Algunos todavía critican la concentración de la negociación externa e incluso la pauta exportadora 
brasileña del agro. Discuten el hecho de que el país está retrocediendo a la modalidad del comercio 
internacional "Brasil del siglo XIX, " ante la énfasis agro-exportador. Otros insisten en que se trataba 
de un espacio estratégico y construido por los sectores más dinámicos de las exportaciones nacionales, 
incluso sin un gran apoyo logístico por parte del Estado. Una tercera línea de intérpretes lleva en 
cuenta el hecho de que los programas como “Moderfrota”, un programa del gobierno federal para 
apoyar la modernización de la maquinaria agrícola a través de bajas tasas de interés, han permitido 
renovar en los últimos años, un tercio de la flota de tractores y cosechadoras en casi la mitad de en el 
país. En cierta medida, el gobierno central ha estado trabajando fuertemente en la realineación de este 
sector a la competitividad internacional. Después de todo, no se puede negar que explotar las ventajas 
comparativas de la agricultura brasileña es un requisito previo para el desarrollo sostenible de Brasil. 
                                                          
1
 http://www.fao.org/docrep/004/y3557s/y3557s08.htm  
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CAPITULO III -  POLÍTICA COMERCIAL AGRÍCOLA 
 
3.1.-  LÍNEAS BÁSICAS 
 
La actual política comercial brasileña es consecuencia de la liberalización económica planteada 
durante los años 90, que supuso la apertura y liberalización de la economía y el comercio que, en el 
caso concreto de la agricultura, significó la reducción de la intervención gubernamental en el mercado, 
la eliminación de subsidios y control de precios y la adopción de instrumentos basados en la lógica del 
mercado, entre los que coinciden elementos tradicionales, como el establecimiento de precios mínimos 
por el cual el gobierno puede corregir las distorsiones de mercado y garantizar la renta del agricultor, 
la adquisición de alimentos por parte del gobierno federal y créditos a la comercialización, con otros 
más novedosos, como la denominada LEC (línea especial de crédito) a la comercialización, según la 
cual el gobierno arbitra el precio para el cálculo del valor a ser financiado, evitando la necesidad de 
alterar el precio mínimo, siendo aplicado a una serie de productos de acuerdo con la apreciación del 
Ministerio de Hacienda 
3
. 
A continuación se ofrece una somera descripción de los instrumentos más importantes. 
- Adquisición de productos por el Gobierno federal. 
Instrumento de compra de productos agrícolas a precio de garantía. Regulada por el Decreto Ley No. 
79 de 1966. Para beneficiarse de este instrumento, el productor deberá depositar la cantidad de 
producto que vende al Gobierno en un depósito autorizado por Compañía Nacional de Abastecimientos 
(CONAB). El producto debe estar limpio, seco y clasificado. La operación se realiza a través de su 
propia CONAB 
30
.  
- Préstamos federales del Estado. 
Línea de financiación de créditos, con base en el precio mínimo, concedido a productores, cooperativas 
y empresas agrícolas. El crédito está destinado al almacenamiento del producto por parte del 
beneficiario durante un máximo de 180 días, con una garantía de reducción de la oferta en el momento 
de la cosecha. El límite de la operación por parte del prestatario varía según el producto hasta un 
máximo de 20 millones de reales. La tasa de interés es del 6,75% al año.  
- Prima para el flujo del producto.  
Tiene por objeto garantizar un precio mínimo a los productores. El gobierno paga la prima al 
comprador que garantice al productor al menos el precio mínimo y que destine el producto a una 
región determinada, de acuerdo a las necesidades de abastecimiento del país  
- Prima de igualdad pagado al productor.  
También tiene por objeto garantizar que el productor vende al precio mínimo. Para ello, el gobierno 
paga al productor la diferencia entre el precio de venta en el mercado y el precio mínimo si el de 
mercado está por debajo del mínimo. La diferencia fundamental con el anterior es que, de hecho, la 
subvención económica se paga directamente al productor, quien también es responsable de toda la 
documentación que acredite la operación.  
- Contrato de opción de venta pública de los productos agrícolas  
Es un indicador de las expectativas del gobierno para los precios futuros de mercado. Fue instituido en 
1997 y consiste en un contrato negociado por el gobierno que permite a los productores o cooperativas 
vender sus productos al almacenamiento público en una fecha futura y a un precio fijo predeterminado 
(precio de ejercicio). Este instrumento proporciona a su titular el derecho a dar al gobierno la cantidad 
de producto vinculado a la operación a su vencimiento, de conformidad con las especificaciones del 
contrato. Funciona como un seguro contra la caída de los precios al productor y también mejora los 
precios al consumo 
4
. 
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- Subasta de recompra y transferencia del contrato de opción de venta. 
Tiene como objeto aliviar la obligación del gobierno de comprar un producto sin causar perjuicio a los 
productores y las cooperativas. Supone la reversión de los contratos, ofreciendo una subvención 
equivalente a la diferencia entre el precio de ejercicio y el precio de mercado. El gobierno es sustituido 
por un agente privado que recibe la subvención. Las obligaciones del gobierno con los productores y 
los titulares de las cooperativas son asumidos por el oferente en la subasta. En las cesiones temporales, 
el subsidio se entrega directamente al productor.  
- Prima de opción de venta privada de los productos agrícolas. 
Similar al contrato de opción de venta. La diferencia es la introducción de opciones para las empresas 
privadas interesadas en comprar el producto. El gobierno garantiza el funcionamiento dentro de ciertos 
límites.  
- Línea especial de crédito.  
Línea de que puede, según las circunstancias, permitir la financiación de productos no incluidos en la 
Política de Garantía de Precios Mínimos. La diferencia principal entre ésta y el préstamo federal es la 
posibilidad de que el precio base para la transacción sea diferente al precio mínimo. Creado en 2003, 
posibilita la creación de stocks, incluso si el precio mínimo no está actualizado. El límite de operación 
es de 20 millones de reales por prestatario. 
Como contrapartida a la garantía de precios mínimos a los productores, el gobierno asegura a los 
consumidores el adecuado y suficiente abastecimiento y una distribución acorde a la demanda. Para el 
abastecimiento a partir del almacenamiento público, el gobierno se vale de los mecanismos siguientes: 
- Venta tradicional 
El gobierno vende productos procedentes del almacenamiento público a través de subastas operadas 
por la CONAB, como forma de garantizar abastecimiento y precios mínimos.  
- El valor del drenaje de Producto (VEP) 
- Valor de flujo de productos. 
Es una subvención que también hace posible la venta de stocks públicos. Si en la venda tradicional el 
producto se comercializa en la región de origen del depósito, en este caso el gobierno paga una 
subvención o prima de modo que el producto sea destinado a una región predeterminada, generalmente 
deficitaria, conforme las necesidades de abastecimiento del país. 
El gobierno federal también utiliza mecanismos para atraer capital privado a la financiación de las 
actividades agrícolas y el apoyo a la comercialización. Estos mecanismos adoptan la forma de títulos 
diseñados especialmente para financiar la industria agroalimentaria. La idea es estimular a los 
inversores urbanos, ya sean estos pequeños ahorradores o fondos constituidos, complementando así el 
crédito rural regulado por el gobierno. A continuación se hace una breve referencia a los mismos. 
- Nota comercial del agro negocio.  
También conocido como “agrinote”. Son pagos comerciales para distribución pública orientada 
exclusivamente a la agroindustria. Fueron establecidos por la Instrucción Normativa 422 del 20 de 
septiembre de 2005. La empresa emisora se compromete a efectuar el pago en efectivo para el titular 
(acreedor) por un importe en conformidad con los términos definidos en el título en fecha futura 
predeterminada. Las empresas deben registrarse ante la Comisión de Bolsa y Valores como una 
empresa emisora de notas o constituirse en cooperativas o sociedades anónimas, siempre que se 
dediquen a la producción, comercialización, transformación o fabricación de productos, insumos, 
maquinaria o instrumentos orientados a las actividades agrícolas.  
- Cédula de producto rural 
Este título le permite al productor el adelanto de la comercialización de su cosecha, la obtención de 
recursos para financiar el desarrollo de cultivos con los bancos u otros agentes financieros. Puede ser 
expedida por los productores o cooperativas y representa una promesa de entrega del producto de que 
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se trate. También existe la cédula financiera, en la que la liquidación se realiza en efectivo. Este título 
se utiliza a menudo como garantía en operaciones de financiación de los insumos. 
- Paga rural y medio rural duplicado. 
Permite al sector de la transformación de materias primas agrícolas obtener recursos de crédito rural 
para pagar las compras a agricultores y ganaderos. El límite de estas operaciones es de 10 millones de 
reales por prestatario. Las operaciones se llevan a cabo con los agentes financieros.  
- Certificados de depósito de agricultura y de obtención de agricultura. 
Son títulos respaldados por productos agrícolas depositados en los almacenes. El primero representa la 
promesa de entrega de las mercancías almacenadas mientras el segundo faculta a la institución 
financiera responsable de la operación de pignoración de la mercancía que se describe en el anterior. 
Ambos títulos se emiten de forma simultánea y se refieren a un mismo lote de productos. 
- Cartas de crédito para la agroindustria.  
Para garantizar el funcionamiento de los préstamos bancarios, los agricultores emiten títulos 
financieros que son redimidos al pagar la deuda. Estos valores se mantienen en la cartera hasta su 
vencimiento. 
- Derechos de Crédito Certificado en Agronegocio.  
Similares al anterior instrumento, son recibidos durante el período de cosecha. Se puede realizar por la 
empresa, cooperativa o entidad no financiera (o de la empresa de agro negocios de exportación) 
proveedores de insumos o de financiación de costos.  
- Certificado de créditos de agro negocios. 
Las operaciones se llevan a cabo únicamente por Sociedades de Propósito Especial, constituidas para 
negocios de securitización. Debido a que la ley prohíbe a las empresas tomar riesgos en el mercado de 
aseguramiento, las condiciones de las transacciones financieras deben ser negociadas entre las partes.  
 
3.2.- ACUERDOS COMERCIALES 
 
El objetivo central de los acuerdos comerciales en que participa Brasil es incrementar su comercio 
exterior, ayudar a captar nuevos negocios, facilitar la internacionalización de empresas y aumentar la 
venta de productos nacionales. 
 
3.2.1 – MERCOSUR 
El Mercado Común del Sur (MERCOSUR) es un paso importante en los esfuerzos de integración 
económica en América Latina, y tiene su hito en el Tratado de Asunción, firmado el 26 de marzo de 
1991, en la capital paraguaya, por los presidentes de Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay, y sus 
respectivos ministros de Asuntos Exteriores. 
Bajo el tratado, el compromiso suscrito es la constitución del  mercado común para  el 31 de diciembre 
de 1994, lo que resulta en 
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: 
• Libre circulación de bienes, servicios y factores productivos entre los países, entre otras cosas, 
la eliminación de los derechos aduaneros y restricciones no arancelarias a la circulación de 
mercancías, así como cualquier otra medida de efecto equivalente; 
• El establecimiento de un arancel externo común, la adopción de una política comercial común 
con relación a terceros Estados y la coordinación de posiciones en foros económicos / 
comerciales regionales e internacionales; 
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• La coordinación de las políticas macroeconómicas y sectoriales entre los Estados Partes en el 
comercio exterior, fiscal, cambiaria agrícola industrial monetario y de capitales, servicios, 
aduanera, de transporte y comunicaciones y otras que se acuerde con el fin de garantizar unas 
condiciones de competencia suficiente entre los países miembros; 
• el compromiso de los Estados Partes de armonizar sus legislaciones en las áreas pertinentes, a 
fin de fortalecer el proceso de integración. 
En el ámbito agropecuario, el éxito del MERCOSUR como bloque económico, requiere, entre otras 
medidas, la armonización de la legislación sanitaria y fitosanitaria de los países miembros, los retos de 
la normalización en el MERCOSUR de cara a las asimetrías legislativas entre los países miembros del 
bloque. 
 
En el estudio de la armonización legislativa es importante reflexionar sobre la importancia de este 
proceso. De acuerdo con el Tratado de Asunción, los Estados Partes del MERCOSUR deben 
armonizar su legislación nacional con el fin de fortalecer las relaciones de integración de bloque. La 
armonización puede ser considerada como una etapa más temprana de la integración que se busca 
lograr una integración más efectiva de la adopción de normas comunes. Así que el primer punto es 
reducir las diferencias entre las legislaciones de los Estados miembros, sin embargo, sin existir una 
necesidad de la unificación, ya que este es un paso que requiere un proceso de maduración intra-
bloque, algo muy importante y deseable. 
Corresponde a los países miembros del MERCOSUR  la aplicación de las normas armonizadas. Lo 
importante es que este tema sea más discutido y considerado en los conflictos que puedan surgir. Uno 
de ellos se ha dirimido en el MERCOSUR a través de discusiones que involucran principios de 
protección ambiental, en especial el principio de precaución, sin que se haya logrado un desarrollo en 
la temática, algo que podría haber ocurrido en la disputa entre Argentina y Brasil, en el caso de los 
plaguicidas, como resultado del VII Laudo Arbitral del Tribunal ad hoc del MERCOSUR. 
En este caso, el Brasil pretendía prohibir el ingreso de productos fitosanitarios argentinos en su 
territorio, alegando que esto podría suponer un riesgo para la salud de los consumidores y el medio 
ambiente. Sin embargo, la decisión del Tribunal Ad Hoc rechazó la aplicación del principio de 
precaución, no ha reconocido la inversión de la carga de la prueba de mencionar que sería para Brasil 
para presentar pruebas concretas sobre el supuesto daño. Es evidente que hubo malentendidos, 
intencional o no, como a abstenerse del uso del principio de precaución, ya que si lo hubieran hecho, 
las razones de la necesidad de proporcionar evidencia concreta acerca de los riesgos para la salud y el 
medio ambiente serían eliminadas por la esencia misma del principio de no necesidad de evidencia 
concreta de que se tomen las medidas restrictivas 
En cuanto al Arancel Externo Común (en portugués, TEC), aunque se centró en una nueva ampliación 
de la lista de excepciones de la TEC, el sector agrícola brasileño ha adoptado un enfoque preventivo y 
negocia con el gobierno de Brasil y los demás países del MERCOSUR en la consolidación de los 
aranceles de importación, que no dañan a los productores, principalmente lácteos, y no resulte en 
aumento de los costos de producción del cultivo de  cereales, café y azúcar de caña.  
Tras su reelección para un segundo mandato, el Presidente Lula confirmó que la máxima prioridad de 
política exterior para Brasil iba a continuar siendo América del Sur y especialmente MERCOSUR. 
Este bloque está formado por los miembros fundadores, Argentina, Uruguay, Paraguay y Brasil, por lo 
que ésta pasa a aglutinar el 75% del PIB de Sudamérica y constituye un mercado de 250 millones de 
consumidores. Por otro lado, Chile y Bolivia son Estados Asociados al MERCOSUR, con una serie de 
preferencias arancelarias mutuas.  
Sin embargo, lo cierto es que a pesar de esfuerzos recientes por avanzar en una mayor integración en la 
zona, actualmente MERCOSUR está en un punto muerto. 
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Por otro lado, entre los países más pequeños (Uruguay y Paraguay, este último suspendido de forma 
temporaria) que componen el MERCOSUR, ha cundido el malestar general con respecto al rumbo que 
está adoptando el bloque, con interferencias políticas que están desvirtuando el objetivo original del 
mismo.  
De toda suerte, también hay que reconocer los esfuerzos realizados principalmente por Brasil de 
consolidar la Unión Aduanera y de ir avanzando hacia una integración mayor de sus economías. Un 
paso significativo en este sentido fue la creación de un Fondo Estructural de 100 millones de dólares 
para la realización de obras de infraestructura, principalmente en Paraguay y Uruguay, con el objetivo 
de eliminar las asimetrías de las economías de los países que integran el bloque. El 70% de este Fondo 
es aportado por Brasil, y el 27% Argentina, mientras que Uruguay y Paraguay, que aportan el 2% y el 
1% respectivamente, recibirán entre los dos el 60%. El acuerdo incluye también la puesta en marcha 
del proyecto de anillo energético que busca integrar la provisión de gas para las naciones de la región a 
partir de los yacimientos de Camisea, en Perú. El proyecto, que contempla el tendido de una tubería de 
1.200 kilómetros, tiene un costo estimado de 2.500 millones de dólares que serán financiado por el 
BID. 
En 2012, con la polémica suspensión de Paraguay como telón de fondo, Venezuela se incorporó al 
MERCOSUR. Creado en 1991, el MERCOSUR, integrado por Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, 
ha venido debilitándose en los últimos años por diferencias comerciales y políticas entre los socios. La 
entrada de Venezuela al bloque había sido solicitada desde 2006, pero el Congreso paraguayo era el 
único de los cuatro países miembros que todavía no había ratificado la adhesión. Para el MERCOSUR 
la suma de Venezuela representa grandes ganancias. Sus probadas reservas petroleras de 296.000 
millones de barriles de crudo, las mayores del mundo, se suman a los comprobados 14.240 millones de 
Brasil, donde los recientes descubrimientos en alta mar apuntan que habría más de 100.000 millones. 
En teoría, la integración económica debería ser un proceso de unión de mercados que tienen como 
objetivo la formación de espacios económicos supranacionales más competitivos y eficientes que 
los de origen. Un proceso de integración económica es bastante complejo y acarrea muchas 
consecuencias para sus países miembros. Por ello, los distintos Estados deben asegurarse antes de si el 
proceso de integración beneficia a su país. En general, existen algunas razones de peso que lo 
justifican: 
 
 La aparición de las economías de escala. Al ser mayor el mercado, las empresas consiguen 
una mayor eficiencia, incurren en menos costes y abaratan su producción, ya que reparten los 
costes entre más unidades de producto. 
 El desarrollo de actividades conjuntas. Muchos proyectos, sobre todo los relacionados con 
la tecnología, existen grandes inversiones difíciles de abordar de forma individual, por lo que un 
proceso de integración facilita mucho esta tarea. Es el caso, por ejemplo, del programa espacial 
europeo. 
 Mayor especialización. Si no existen barreras proteccionistas resulta más fácil desarrollar o 
potenciar las ventajas comparativas de las que dispone un país en relación con los otros países 
con los que forma la integración económica, puesto que no hay que preocuparse de aranceles ni 
engorrosos trámites, que la encarecen y la dificultan respectivamente. 
 Mayor poder de negociación frente a otras potencias. Negociando en bloque se tiene más 
poder y por tanto las ventajas son mayores que si los países negocian individualmente. Ejemplo: 
MERCOSUR- UE 
 Mayor eficiencia productiva. Al suprimirse las barreras arancelarias, hay  más empresas que 
compiten en el mismo mercado, con lo cual se intensifica la competencia. En consecuencia, las 
empresas se vuelven más eficientes y mejoran la calidad de los productos al tiempo que reducen 
sus precios. 
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Para poner en práctica los procesos de integración, Brasil ha realizado acuerdos con un país  
(bilaterales) o entre más países (multilaterales), tendientes a facilitar el comercio exterior. Según el 
grado de profundidad de esos acuerdos, se pueden distinguir varios niveles. La existencia de políticas 
comunes no supone que mecánicamente los países y sus respectivas regiones se integren de manera 
pareja. Por el contrario, cada país participa de manera desigual, del mismo modo que sus sociedades.  
En el ambito del Mercosur, por ejemplo,  Brasil tiene una población muy numerosa, que lo vuelve un 
mercado consumidor mucho más atractivo para las empresas multinacionales. Éstas invierten en 
industria automotriz, alimentos, textiles y petroquímicos. La desigualdad entre la Argentina y el Brasil 
en el modo de participación es notoria: hoy las exportaciones argentinas consisten en alimentos, 
materias primas, gas y petróleo, mientras que las brasileñas consisten en manufacturas y maquinarias. 
Sin embargo, el MERCOSUR se enfrenta ante un escenario con múltiples posibilidades, y depende del 
propio proceso de integración y las decisiones que éste adopte, el reformularse hacia un proceso de 
integración más amplio que de respuestas a la nueva realidad vigente en sus integrantes o que se quede 
en lo alcanzado hasta hoy, lo cual como vimos es poco frente a las necesidades de los pueblos de la 
región. 
3.2.2- ACUERDOS BILATERALES CON TERCEROS PAÍSES O BLOQUES 
 
Como miembro de MERCOSUR, Brasil tiene Acuerdos de Complementación Económica, cuyo fin es 
facilitar la libre circulación de bienes y servicios con Chile, Bolivia, México, Perú y Colombia, 
Ecuador y Venezuela y Acuerdos Preferenciales firmados como primer paso hacia la creación de una 
zona de libre comercio con India, Egipto, Marruecos, la Unión Aduanera de África Austral y Corea del 
Sur. Además, Brasil tiene firmados a nivel bilateral Acuerdos de Complementación Económica con 
México y Surinam. 
Durante la Cumbre de MERCOSUR de 2007 en Montevideo, se firmó el Tratado de Libre Comercio 
entre MERCOSUR e Israel, que entró vigor en abril de 2010, convirtiéndose en la primera nación 
fuera de Sudamérica en tener un Acuerdo de Libre Comercio con el bloque. El principal socio 
comercial de Israel dentro de MERCOSUR es Brasil. 
Brasil ha participado como actor principal en las negociaciones del Área de Libre Comercio de las 
Américas (ALCA) proceso que se encuentra estancado desde la celebración de celebró la IV Cumbre 
de las Américas (Mar de la Plata, Argentina, 5 de noviembre de 2005).  
Brasil participa también en el proceso de creación de Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) 
que pretende crear un área de libre comercio entre los miembros de MERCOSUR, la Comunidad 
Andina y Chile para 2010 con la eliminación de los aranceles en el 90% de los productos. La última 
Cumbre tuvo lugar el 16 de abril de 2007 en Cartagena de Indias. 
Es previsible que como consecuencia del fracaso de la ronda Doha, se produzca una reactivación de las 
negociaciones bilaterales de MERCOSUR con Estados Unidos y la Unión Europea, además de otros 
países, como Méjico, India, Turquía, Rusia y el Consejo de Cooperación del Golfo (CCG). Está por 
ver, sin embargo, si las divergencias entre Brasil y Argentina puestas de manifiesto en la ronda de 
Doha podrán ser superada en el ámbito más reducido de los acuerdos bilaterales. 
 
3.2.3 - OMC 
 
Brasil es miembro fundador del GATT, jugando un papel muy activo en el seno de la OMC en defensa 
de sus intereses sobre todo en el terreno agrícola, denunciando de forma recurrente las políticas 
agrícolas de la UE y de EEUU. También es un miembro muy activo del Grupo CAIRNS. En la cumbre 
de la OMC celebrada en Hong Kong, Brasil lideró al grupo de países conocido como G-20, cuyo 
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núcleo duro lo componen Sudáfrica, India y Brasil – el llamado G-3 -, con el objetivo de conseguir 
concesiones en agricultura de los países ricos.  
Sin embargo, el fracaso de la ronda Doha y – sobre todo, la forma en que se produjo - podría afectar al 
liderazgo que Brasil venía ejerciendo en el G-20. En efecto, en el tramo final de las negociaciones, 
cuando el G-7 – Brasil, Estados Unidos, Unión Europea, China, India, Japón y Australia – trataba de 
lograr un acuerdo, Brasil aceptó el paquete agrícola e industrial propuesto por el Director General de la 
OMC. La India, sin embargo, tomó otra dirección, adoptando una actitud maximalista que acabó 
llevando las negociaciones al colapso. Al parecer, la India habría quedado decepcionada ante la actitud 
de Brasil, que fue el primero del G-7 en aceptar el paquete que limitaba los subsidios domésticos 
americanos a 14.500 millones de dólares, sin consultar siquiera al G-20, que previamente había 
establecido una posición común en 12.000 millones de dólares. Parecida fue la opinión de Argentina 
ante el inesperado cambio de Brasil en la fase final de la negociación. 
Desde la entrada en vigor del Entendimiento relativo a las normas y procedimientos por los que se rige 
la solución de diferencias de la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 1995, Brasil participó , 
como demandante , demandado o tercero, en 100 de las 423 diferencias en la OMC iniciadas por 
marzo de 2010, después de Estados Unidos, Unión Europea (UE ) y Canadá. Es el país en desarrollo 
presente en mayor número de controversias en la Organización
21
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Este esfuerzo resultó en mejoras significativas en los litigios donde también participan sectores 
exportadores del agronegocio brasileño : algodón ( los subsidios de Estados Unidos a los cultivos de 
algodón) , el azúcar ( subvenciones a la exportación proporcionados por la Unión Europea ), el pollo 
con sal ( reclasificación arancelaria de la UE ) , el jugo de naranja ( tasa de ecualización americana) y 
banana (arbitraje sobre el régimen de arancel único europeo) , entre otros. 
Pero en 2009, la Organización Mundial del Comercio (OMC) publicó un informe en el que concluyó 
que el apoyo del gobierno brasileño al sector agrícola es distorsivo y  puede afectar a los mercados 
para los cuales el país exporta. 
En la comprensión de la OMC, que se basa en el examen de política comercial de Brasil, la producción 
agrícola tiene un nivel relativamente bajo de protección arancelaria, pero se apoya a través de diversos 
programas de ayuda, muchos de los cuales ofrecen préstamos a tasas bajas, sobre todo para los 
pequeños agricultores. 
Actualmente uno de los mayores exportadores de productos agrícolas en el mundo, el país tiene su 
política agrícola supervisado de cerca por otros países que usan el Comité de Agricultura de la OMC, a 
un cuestionamiento constante de los segmentos cubiertos con la exención del 20 % de contribución de 
seguridad social si el 50 % o más de los ingresos se origina en las exportaciones, el monto real de los 
subsidios nacionales en Brasil, concretamente en relación con el programa de flujo de la producción 
(en portugués, PEP) y el apoyo ofrecido / subsidios agrícolas por Brasil. 
Actualmente, Brasil tiene un papel central en las discusiones de las tasas de cambio en las relaciones 
económicas internacionales.  
 
3.2.4 – MERCOSUR – UE 
 
Las primeras conversaciones sobre un acuerdo de libre comercio entre los dos bloques económicos 
fueron iniciadas en el año 2000, se interrumpieron en 2004 y, el año pasado, volvieron a ocupar un 
puesto de interés entre los respectivos gobiernos, a partir de encuentros entre cámaras empresariales 
sudamericanas y europeas 
23
. 
El objetivo principal del Acuerdo marco Interregional recooperación UE-MERCOSUR de 1995 era el 
fortalecimiento de las relaciones existentes y la preparación de las condiciones para la creación de una 
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Asociación Interregional, que deberá tener en cuenta la liberalización del comercio de bienes y 
servicios, y también sentar las bases para una cooperación y un diálogo político más profundos. Tras 
13 años de negociaciones del acuerdo de libre comercio, de cooperación y político con MERCOSUR 
(Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) aun no se sabe si se firmará y en su caso cuando será posible 
firmar un acuerdo.  
Según informaciones del Ministerio de Asuntos Exteriores de Argentina, entre los temas a discutir 
durante las negociaciones, está el nivel de apertura comercial relativo a los bienes agrícolas e 
industriales, y la definición de reglas sanitarias y fitosanitarias necesarias en estos intercambios 
comerciales.  
Las exportaciones del MERCOSUR a la Unión Europea alcanzaron los 162.000 millones de dólares en 
el periodo comprendido entre enero de 2007 y enero de 2010. Los países de la zona Euro son los 
principales inversores directos en la región del MERCOSUR. 
 
 
3.3- RETOS PARA LA INSERCIÓN INTERNACIONAL  
 
 
En la actualidad, las cuestiones relativas a la producción de alimentos, fibras y energía son centrales en 
el debate internacional, especialmente cuando se considera la población general estimada del siglo en 
curso. En cuanto a la producción de alimentos, hay claros indicios de que Brasil es uno de los pocos 
países capaces de incorporar nuevas áreas a la actividad agrícola en las normas económicas viables 
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Hubo un promedio de expansión de la superficie plantada en Brasil, en el largo período de 1994 a 
2010, del orden de 7,86%, significativamente superior a la tasa media de crecimiento de la economía 
brasileña en el mismo intervalo de tiempo. 
 
Las nuevas técnicas de cultivo o de establecimiento, un uso más intensivo de insumos, mecanización, 
la introducción de nuevas variedades, la nueva administración, el avance a nuevas fronteras más 
productivas viene proporcionando aumento continuo y rápido de la productividad del campo. 
 
Investigación del Instituto de Investigación Económica Aplicada (en portugués, IPEA) muestra que la 
tasa de la productividad agrícola de Brasil se multiplicó por 3,7 entre 1975 y 2010. 
 
El avance fue de aproximadamente el doble que la observada en los Estados Unidos durante este 
período. Cuanto a la productividad, este estudio considera que el aumento de la producción no se 
explica por el aumento del número de entradas, pero para mejorar la eficiencia, que depende del 
desarrollo científico y tecnológico. 
 
Es un proceso continuo de ganancia constante, como lo demuestran las últimas proyecciones de la 
cosecha de granos 2012/2013. De acuerdo con la Compañía Nacional de Abastecimiento (Conab), la 
producción nacional de cereales alcanzará los 185,05 millones de toneladas - un nuevo récord.  
 
Esta producción se logrará con un área sembrada de 53,23 millones de hectáreas, 4,6% más que en la 
cosecha anterior. La producción crecerá a mayor velocidad que la expansión de la superficie cultivada, 
lo que muestra la persistencia de los aumentos de la productividad del campo. 
 
En relación a la producción de granos en Brasil, la proyección es que los próximos diez años se 
alcanza 222,3 millones de toneladas, con el potencial de llegar a 274,8 millones de toneladas. 
 
Una encuesta realizada por el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Abastecimiento (MAPA) 
establece que el aumento de la producción de granos varía entre el 20,7% y el 49,2% en diez años. En 
el mismo período, la expansión de la zona se estima en 8,2% al 30,3%, lo que indica que el principal 
factor de crecimiento será la productividad. 
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Se espera que la producción de carne aumente cerca del 35% en los próximos 10 años. La razón 
principal es el crecimiento de los ingresos de Brasil, impulsando el consumo interno. Se deben 
producir 9,3 millones de toneladas más en el país. La carne de pollo tiene una alta de producción 
estimada en 6,5 millones de toneladas, como el ganado, 2 millones de toneladas, y la porcina, 800 
toneladas. El crecimiento debe basarse en el aumento de la productividad,  estimulada, por ejemplo, 
por el sistema de integración cultivo-ganadería y el uso de las nuevas tecnologías. 
 
A pesar de los continuos problemas en la economía mundial, como los que se enfrenta la zona euro y 
la creciente preocupación por la desaceleración de la economía china, entre otras dificultades para la 
expansión del comercio internacional, la agroindustria brasileña sigue registrando un notable 
crecimiento en sus exportaciones. El desempeño del sector ha contribuido de forma decisiva para 
evitar que la balanza comercial del país sean peores de lo que han sido. Recuerda que, en este periodo 
(julio 2012-junio 2013), la balanza comercial brasileña, incluyendo todos los productos, registró un 
superávit de 9,350 millones de dólares. 
 
La balanza comercial de la agroindustria en los últimos doce meses fue de $ 83 mil millones, con 
ingresos de $ 99,5 mil millones. En junio de 2013, las ventas internacionales de la agroindustria 
superaron por primera vez en la historia, la cifra de $ 100 mil millones anuales. Brasil exportó US$ 
100,61 mil millones en productos agrícolas durante la temporada 2012/2013 (entre julio de 2012 y 
junio de este año), lo que representa 4.2% de crecimiento respecto al mismo período de la cosecha 
anterior. 
 
Estas cifras no dejan lugar a dudas en cuanto al tamaño del papel de la agroindustria en el Comercio 
Exterior de Brasil, y también muestran el nivel de desarrollo alcanzado por este segmento de la 
economía que está conquistando el mercado y convirtiendo al país en un líder mundial en varios 
productos. Esto se debe a la modernización continua e intensa de las zonas rurales, junto con las 
políticas comerciales eficaces. 
 
Todo esto hace que la agroindustria sea considera el sector económico más importante del país. La 
actividad representa el 29% de lo que se produce en el país (PIB), genera 37% del empleo y casi es el 
doble de la balanza comercial total del país. A pesar de ello, el segmento no tiene soporte de la opinión 
pública urbana que considera la agricultura la villana de la deforestación y el daño al medio ambiente. 
 
A pesar de la cosecha récord estimada para cada año, Brasil necesita superar  las limitaciones 
estructurales del sector de la agroindustria para que esta economía siga creciendo 
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. Reanudar las 
inversiones para satisfacer la creciente demanda mundial de alimentos - 20% en los próximos diez 
años, según datos de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) - es un gran 
desafío. 
 
Todo el mundo sabe que el productor brasileño es competitivo dentro de su finca. Al salir, se pierde 
mucho porque, por ejemplo, la falta de herramientas eficaces en la logística, lo que refuerza la urgencia 
en la mejora de la carretera y los lazos de ferrocarril, además de la necesidad de más puertos y vías 
navegables para hacer el transporte eficiente y facilitar el flujo de producción agrícola 
19
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Por lo tanto, tenemos que fomentar las alianzas con el sector privado con los pilares fundamentales 
para que esto ocurra de manera sostenible: la introducción de la política de ingresos y el comercio 
exterior, logística, defensa, salud, tecnología agrícola y la inversión en todo el proceso de producción 
6.
 
 
Varias políticas agrícolas están asociadas con el tema de la ampliación de la superficie dedicada a la 
agricultura y la productividad en Brasil, destacando el crédito agrícola, infraestructura, extensión rural, 
el almacenamiento y el seguro agrícola. 
 
Dentro del crédito agrícola, se sabe que el gasto total tiene un impacto significativo en el suministro de 
productos claves y, por lo tanto, en el fomento de la utilización del factor tierra. 
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En términos de la política de seguros agrarios, pueden ser particularmente necesario cuando hay una 
concentración de zonas de riesgo y en el Sur, en el centro-sur de Mato Grosso do Sul y las zonas 
vecinas de Goiás / Minas Gerais y Tocantins / Bahia / Maranhão 
33
. 
 
En cuanto a la mejora de la infraestructura sería bienvenido en términos de mantenimiento de 
carreteras y una mayor integración de estos modos con la vía fluvial y ferroviaria. En los últimos años 
se ha incrementado el gasto público y el transporte privado, lo que, junto con el mejor uso de las 
concesiones de carreteras y las asociaciones público-privadas (PPP), puede generar soluciones en este 
sentido 
20
. 
 
Los Ministros de Agricultura, en la última década, han declarado que el mayor desafío es superar las 
dificultades de la logística y la infraestructura para atender la creciente producción de granos 
25
. 
 
Con la cosecha de cereales récord de 2012/2013, un problema conocido por los agricultores brasileños 
ganan más dramática: la logística. Problemas diarios, como el estado de las carreteras, el transporte, el 
almacenamiento y el crédito son tratados en artículos y entrevistas, asesoramiento y señalando las 
dificultades y soluciones alternativas. 
 
 
Los problemas se acumulan por falta de una adecuada inversión en logística. En los últimos cinco 
años, la producción brasileña de granos ha expandido en al menos 45 millones de toneladas. La 
infraestructura para el almacenamiento y transporte de la cosecha, sin embargo, sigue siendo el mismo. 
La capacidad de los silos es insuficiente, las carreteras tienen malas condiciones, hidrovías y 
ferrocarriles están subutilizadas y sistema portuario está aún lejos de satisfacer las necesidades. 
Asegurar la continua expansión de los cultivos depende de las acciones firmes en estas áreas. 
 
Y, finalmente, a pesar de toda la fuerza del agro negocio brasileño, todavía existen vulnerabilidades 
considerables, como la logística y la infraestructura de transportes. No hay manera de lograr la 
competitividad global sin una estructura decente que incluye ferrocarriles, puertos, carreteras y 
aeropuertos. Como resultado, los costos de producción son muy altos, se pierde competitividad y existe 
grave riesgo de obstaculizar la actividad de los pequeños agricultores.  
 
El rendimiento obtenido por la producción agrícola en particular y por la agroindustria si encuentran 
con un sistema de transporte basado en carreteras en mal estado y alberga mal equipados para hacer 
frente a la creciente demanda de las exportaciones brasileñas 6. 
 
El transporte ferroviario es insuficiente, las vías y la extensión están subutilizados y, a pesar de extenso 
litoral del país, la navegación costera no ocupa un lugar destacado. Más que eso, no hay una 
planificación adecuada para una mejor integración de los diferentes modos de transporte. Todo esto 
afecta el costo final del producto, pone en peligro la competitividad y evita muchos negocios que se 
cumplan dentro del plazo estipulado en el contrato. 
 
Otro punto a mencionar es que hasta la fecha, Brasil ha venido haciendo caso omiso a las 
recomendaciones realizadas por diferentes entidades tanto nacionales, como la Empresa Brasileña de 
Investigaciones Agrarias (EMBRAPA-MAPA) y el Instituto Brasileño de Investigaciones Amazónicas 
(INPA-MMA), como internacionales (FAO, IICA) sobre la conveniencia de recuperar tierras 
degradadas por la utilización intensiva de pastizales para su destino a la agricultura, forma de impedir 
la presión deforestadota sobre otras áreas que así podrían quedar reservadas. Sin embargo y como 
consecuencia de presiones externas y de la lucha contra el cambio climático en que el país se ha 
embarcado, esta posibilidad comienza a ser considerada con seriedad, si bien actualmente hay una 
guerra de cifras (entre 30 y 70 millones de hectáreas) respecto a la superficie que podría ser sometida a 
procesos de recuperación 
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De no menor importancia hay que considerar el comercio exterior de los productos agropecuarios, con 
fuertes implicaciones de la sanidad vegetal y animal y las condiciones higiénico sanitarias del 
procesado de los productos transformados y de aseguramiento de la trazabilidad, más las trabas 
arancelarias y las negociaciones de la OMC (Doha, aranceles y subsidios), sin olvidar las cada día 
mayores exigencias ambientales. 
Como resultado, los obstáculos para el crecimiento de la agroindustria son inmensos, pero se pueden 
superar. Aunque el potencial comercial del agronegocio brasileño es muy grande, podría ser aún mayor 
si hubiera una política de infraestructura agrícola seria. 
CONCLUSIONES CAPITULO III: 
 
La globalización y la crisis global exigen que estos países se posicionen de manera cada vez más 
agresiva en el ámbito internacional. La creciente participación de los países en desarrollo en el 
mercado mundial de productos agrícolas llevó al aumento de las presiones proteccionistas en los países 
desarrollados. 
 
Estas presiones se pueden resumir en las barreras arancelarias y no arancelarias, las cuales afectan 
directamente a la inserción de Brasil en el mercado mundial. A pesar de las limitaciones que enfrenta, 
la agricultura está mostrando un creciente volumen de las exportaciones, capitaneado por la soja. Los 
mayores importadores son la Unión Europea, seguido por el NAFTA y Asia, y el último está 
aumentando sistemáticamente el volumen de las importaciones.  
 
En la última década, Brasil ha consolidado su posición como uno de los principales líderes de la 
agroindustria global, especialmente como un gran productor y exportador de diversos segmentos. 
 
Sin embargo, la inserción de la agricultura brasileña en el mercado internacional tropieza, en muchas 
circunstancias, en las medidas de protección a la agricultura en los distintos países que participan en el 
comercio internacional. La participación cada vez más intensa de los países en desarrollo en el 
comercio internacional ha provocado la agravación de las presiones proteccionistas en los países 
desarrollados, con la proliferación de las barreras arancelarias, y en especial de las barreras no 
arancelarias, que consisten en otra forma de intimidar a las importaciones. Las reglas se crean y los 
exportadores deben cumplir a la entrada de sus productos en el país importador, y afectan de manera 
significativa las exportaciones de los países en desarrollo. 
 
En este sentido, es importante tener en cuenta que el comercio de productos agrícolas es lo que ha 
provocado las mayores discusiones en el nivel de protección, para la industria, a nivel mundial. La 
Ronda de Uruguay , que fue desde 1986 hasta 1993, fue la más larga de todas las rondas, debido 
principalmente al conflicto en relación con la agricultura. Hoy en día con la OMC, la situación no es 
diferente, y la agricultura es un obstáculo para el avance del proceso de liberalización del comercio 
internacional.  
 
Aunque Brasil ha cambiado en las últimas décadas su política de comercio exterior, el caso de la 
agroindustria brasileña tiene función especial para la inserción internacional de Brasil, en las duras 
reglas del comercio internacional. El área disponible para nuevas siembras es equivalente a la zona de 
varios países europeos. Desde el año 1990, en plena segunda década perdida, la cosecha de cereales ha 
aumentado alrededor de un 125%, mientras que el área sembrada aumentó en menos de una cuarta 
parte.  
 
Otro déficit que se proyecta claramente en el comercio exterior de Brasil es su asimetría interna. El 
comercio exterior se centra en ciertas unidades subnacionales sobre otras y las exportaciones 
nacionales están concentradas en ciertas regiones por encima de las demás. Esta tendencia, que aunque 
cambió un poco en el comienzo de la nueva década, fue tendencia histórica tambien para la 
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industrialización brasileña - concentrada en el sur y sureste - y de la expansión concentrada de la 
agroindustria.  
Esencial en las últimas negociaciones de la OMC en Ginebra,  Brasil ha sido uno de los mayores 
productores y exportadores de productos agrícolas en el mundo. Hoy en día, "ya no es suficiente el 
consenso entre los estadounidenses y los europeos."  
Se observa a partir de los años 90 una mayor integración del país en el mercado internacional y el 
aumento de la interdependencia con otras economías. El nuevo diseño del comercio agrícola mundial 
se está elaborando en dos frentes. Las primeras rondas de negociaciones comerciales, el último de los 
cuales (Doha) fue la más relevante. La segunda, en la apertura de las disputas, quejas de Brasil contra 
las prácticas comerciales de otros países. 
 
La Ronda de Doha de la OMC (Organización Mundial del Comercio) consolidó varios realineamientos 
entre los países, con referencia a los temas comerciales. La viabilidad de la agricultura se hace cada 
vez más depende de la eficiencia de la economía en su conjunto, y este es el camino indicado por las 
reformas institucionales llevadas a cabo en la Ronda del Uruguay y, particularmente, el marco 
institucional dibujado en las negociaciones para el establecimiento del MERCOSUR. 
El gobierno brasileño ve grandes ventajas para el país en cuanto la adhesión y la profundización de un 
acuerdo de integración económica regional pues ayudaria en la superación de obstáculos de acceso a 
los mercados principalmente en los casos en que el MERCOSUR negociara acuerdo de libre comercio 
con otros países, que debería, originalmente y en principio, incluir la remoción de los subsidios a la 
producción y exportación de productos agrícolas y de los obstáculos de acceso a sus mercados. 
 
 
CONSIDERACIONES FINALES 
 
 
La internacionalización de la agricultura brasileña es un fenómeno permanente. Durante los próximos 
diez años, en una estimación conservadora, las exportaciones de granos de Brasil crecerán en más del 
20%, y se espera que las ventas de carne crezca más del 40%. Estos números no se pueden alcanzar sin 
esfuerzo. Los empresarios del agronegocio brasileño que se aventuran por el mercado exterior deben 
esperar un escenario internacional cada vez más conflictivo. 
Las commodities siempre van a hacer parte de las exportaciones brasileñas, ya que la eficiencia de los 
productos agrícolas nacionales del país permite una penetración global a  precios competitivos. Brasil 
cree que es posible conquistar nuevos espacios sin descuidar socios tradicionales. 
No se puede entender el desarrollo de la agricultura en las últimas décadas cuando se consideran 
unicamente los factores internos. A partir de los avances científicos y técnicos a las cifras récord de la 
producción agrícola años tras año, los logros sólo pueden entenderse cuando se ve desde una 
perspectiva global. La expansión de las zonas de cultivo de soja de la región central de Brasil, por 
ejemplo, los resultados de un proyecto liderado por Brasil (Empresa Brasileña de Investigación 
Agropecuaria-Embrapa) y Japón (Agencia de Cooperación Internacional del Japón-JICA, siglas en 
Inglés). Las super cosechas no encontrarian compradores si los productos agrícolas de Brasil no 
hubieran estado presentes en más de doscientos mercados a nivel mundial. 
Pero es importante un análisis más  detallado sobre el triunfalismo del agro negocio en Brasil. Los 
resultados económicos de la modernización del campo a través de la agroindustria sorprenden, 
reforzando aún más la vulnerabilidad económica que caracteriza a un país exportador de productos 
agrícolas o de bajo valor agregado, con una pequeña canasta exportadora. 
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Existe evidencia estadística de todo tipo, apoyando la tesis de que Brasil está llevando a cabo y 
obteniendo, en el siglo XXI, una nueva inserción en el comercio mundial: una  nueva posición 
exportadora primaria en la división internacional del trabajo. 
La parte principal del esfuerzo de las exportaciones en los últimos siete años se realiza a través de 
cinco complejos agro-industriales: soja, carne, productos forestales, azúcar-alcohol  y productos a base 
de cueros. En conjunto, estos complejos agro-industriales concentran 75% de las exportaciones do 
agronegocio. Sin embargo, poner todas las fichas en la producción de commodities con bajo valor 
añadido en términos de procesamiento y la adición de los servicios - significa la regresión y no el 
avance competitivo. 
A su vez, el complejo agro-industrial en que el país mas crece y exporta,  endógenamente llevar una 
serie de relaciones laborales, prácticas ambientales y concentración de la tierra altamente perversa en 
términos de distribución del ingreso y la riqueza agraria. Pero este crecimiento es cíclico y una vez 
revertido pondría en peligro la mayoría de los indicadores del comercio internacional ya alcanzados. 
Por lo tanto el crecimiento de Brasil tiene que mantenerse firme en la demanda interna, manteniendo o 
ampliando posiciones competitivas. 
Es cada vez mayor la participación de las empresas multinacionales en las actividades más rentables, 
pero también un número significativo de trabajadores rurales empleados por las grandes empresas 
agrícolas, solamente en temporadas de siembra y cosecha. 
 
En el otro lado de esta estructura moderna está  un importante número de pequeños agricultores 
marginales de las políticas gubernamentales de crédito y apoyo técnico a la producción. Además, a 
pesar de todas las limitaciones y dificultades, las pequeñas y medianas propiedades representan la 
mayor parte de la oferta del mercado interno brasileño y por la mayoría de los empleos existentes en 
las zonas rurales. De acuerdo con el Plan Nacional de Reforma Agraria, la agricultura familiar 
representa el 37,8% de la producción, pero consume sólo 25,3% de los préstamos, mientras que el 
empleador, lo que representa el 61% de la producción, consume el 73,8% del crédito. 
 
La expansión del PIB pone una mascara en la vulnerabilidad de Brasil. Recordemos que el "boom" del 
mercado de materias primas es uno de los responsables de impulso actual de Brasil. Si hoy los precios 
de las materias primas eran el mismo nivel que en 2005, la balanza comercial brasileña no tendría un 
superávit de US $ 23 mil millones, pero un déficit de $ 20 mil millones. 
Sin embargo, para participar activamente de manera competitiva en la conquista y el mantenimiento de 
los mercados, tanto interno como externo, es necesario crear una cultura corporativa que fomenta la 
existencia de una visión estratégica de las "cadenas de producción integradas" (suministro, producción, 
transformación, distribución y consumo), cambiar la vista de la agricultura como un sector en el 
suministro de productos primarios para los otros sectores de la economía.  
Aunque el país ya cuenta con algunas cadenas organizadas y competitivas (jugo de naranja, tabaco y 
pollos, por ejemplo), este concepto de agronegocio en base a las cadenas productivas integradas es 
relativamente nuevo y aún no está internalizado en la cultura que existe en el sector agrícola nacional - 
pero tiene profundas implicaciones para la reorganización / reestructuración de las actividades 
económicas.  
La agroindustria en 2001 generó unos ingresos totales de U$ 150 mil millones, equivalente al 27% del 
PIB (Producto Interno Bruto), mientras que la agricultura, solamente, ha participado con sólo el 8,0%, 
equivalente a U$ 42 mil millones. A pesar de ello, la participación de la agroindustria en la balanza 
comercial brasileña ha sido muy significativo en los últimos años, con valores superiores a  U$ 10 mil 
millones de dólares / año, a pesar de la participación del sector haya mostrado una fuerte caída en el 
volumen total de las exportaciones brasileñas (ya fue del 80% -90%, y en la actualidad en torno al 25% 
-30%). 
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Desafios:  
Por otra parte, aún existen limitaciones y dificultades, generales y / o específicos de cada cadena, que 
van más allá de la logística y la infraestructura, tales como: poca integración y la gestión de cadenas de 
suministro, escalas de producción inadecuados, elevada presión fiscal patrones deficientes de calidad, 
patrones inadecuados de normalización y clasificación, la deficiencia de capacitación gerencial pobres 
en los sistemas de información, las fuentes de financiamiento limitado, relativamente altas tasas de 
interés, bajo nivel de innovación tecnológica, entre otros, que terminan por limitar / reducir la 
competitividad de los agronegocios. 
Los mayores desafíos se relacionan con una mayor competitividad, lo que implica la creación de una 
visión de marketing y  exportadora, con los conceptos desarrollados de calidad, conformidad con las 
normas mundiales, precios competitivos, plazos, reducción de costos (de capital, impuestos, logística), 
etc. Para hacer frente a los desafíos, el país necesita una mejora sustancial en la organización de la 
agroindustria en su conjunto (aumento del nivel de formación de la administración de información 
(gestión), los vínculos de integración, las relaciones contractuales como práctica común, la reforma del 
papel del Estado, entre otros) y el desarrollo de mecanismos y condiciones que permitan la generación 
de ingresos adicionales y nuevas oportunidades de negocio (escalas apropiadas de producción, la 
especialización, la diferenciación de los procesos y productos, agregando valor a los productos 
agrícolas, entre otros) En este contexto, la agricultura familiar puede desempeñar un importante papel 
en el logro de los nichos de mercado específicos, generando productos de calidad y la creación de 
marcas diferenciadas, la generación de ingresos y el aumento del nivel de empleo en el campo. 
En este sentido, el dominio y el uso de nuevas tecnologías y nuevas herramientas, especialmente las 
ofrecidas por la biotecnología, viene a jugar un papel fundamental. Después de todo, la revolución de 
la biotecnología es más que empezar y los pocos productos que ya están disponibles en el mercado 
están operando con las innovaciones generadas por la "primera ola" de la revolución de la 
biotecnología, que sólo tiene que ver con las características agronómicas (genes de interés agronómico 
para la tolerancia a herbicidas y resistencia a insectos). Nuevos conceptos y nuevas herramientas se 
están desarrollando rápidamente: ingeniería genética "molecular", cartografía genómica, cultivo de 
tejidos, ingeniería metabólica, ingeniería de proteínas, la tecnología de biosensor, bioinformática, etc. 
Los productos esperados, frutos de "ola emergente" de la biotecnología, tendrán características nuevas 
e impactantes relacionados con la calidad, la funcionalidad, el procesamiento, los productos 
farmacéuticos, procesos químicos, etc. 
Como conclusión se destaca que el agronegocio es claramente un caso de éxito del país. La 
competitividad internacional está en evidencia en muchas culturas, su productividad crece, puesto que 
el  aumento de la producción no se refleja en el correspondiente aumento de la superficie plantada.  
Pero es el "negocio" de Brasil y debe ser administrado como tal. Es el "producto" principal de Brasil y 
de la misma manera que se maneja un negocio, debe tenerse cuidado con algunos aspectos 
importantes: costo de productos, calidad del producto, imagen de marca y promoción comercial del 
producto, precio competitivo impulsado por el mercado y en línea con los precios competitivos, la 
producción adaptada a las necesidades y deseos de los consumidores, entre otros. Todos estos aspectos 
son esenciales para la supervivencia y para el futuro de esta compañía llamada Brasil. 
 
De a cuerdo a lo expuesto, queda demostrado que la agroindustria en  Brasil tiene la potencialidad de 
incrementar la participación de Brasil en el comercio internacional a la vez que aumentar el valor 
agregado de los productos exportados, impulsando el crecimiento del país  y redundando asimismo en 
el crecimiento de los pequeños agricultores. 
 Efectivamente, existen en el país tiene zonas agrícolas sin explotar;  esta en condiciones de  incorporar 
nuevas áreas a la actividad agrícola para la producción de alimentos,  diversas cadenas productivas 
pueden introducir mejoras sustanciales de la productividad a través de innovaciones tecnológicas.  
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Asimismo se ha demostrado que Brasil tiene claras potencialidades de incremento, sobre todo en el 
campo de los productos transformados y de mayor valor agregado, incorporando una cultura 
corporativa que fomente la existencia de una visión estratégica de las "cadenas de producción 
integradas"  
Con respecto a la politica agrícola comercial, vale recordar que  el Mercosur opera como elemento de 
estabilidad en la región porque profundiza los vínculos comerciales, económicos y políticos a través 
del entramado de intereses y relaciones que genera.  
Por otra parte el MERCOSUR ayuda a sus miembros a fortalecer los procesos de inserción en los 
mercados mundiales.  El comercio entre los Estados miembros aumentó 12 veces desde la creación del 
mercado común, a partir de U$. $ 4,5 mil millones a principios de 1990 a U$ 58 mil millones. Al 
integrar el MERCOSUR, Brasil disfruta de ventajas y gaña peso en las negociaciones internacionales, 
ya que comienza a negociar en bloque con otros bloques, y no individualmente, dando lugar a la 
potenciación de su capacidad de negociación. Por lo tanto, profundizar el Mercosur ayudaría a Brasil a 
posicionarse en los mercados internacionales. 
 
También es importante destacar el papel de las instituciones en la construcción de un entorno más 
propicio para el libre comercio, particularmente en la agricultura. Por todo ello, la agricultura ha sido 
un sector crucial, no sólo para el avance de las negociaciones en curso, sino también para las relaciones 
comerciales de Brasil. Además, la agricultura ha sido uno de los sectores más protegidos en el 
comercio mundial, después de haber estado fuera de las normas del GATT hasta la Ronda Uruguay, 
cuando se aprobó el acuerdo sobre la agricultura, implementado desde 1995. Dado el corto alcance de 
sus resultados en términos de reducción de los aranceles y los subsidios a la agricultura, este sector de 
la actividad continúa en el centro del callejón sin salida que ha marcado la Ronda de Doha. 
 
A partir de esto, se discute el impacto y las perspectivas de las negociaciones multilaterales agrícolas a 
Brasil, con el fin tanto del peso de las exportaciones agrícolas en la balanza comercial, y el papel 
inhibitorio que ejercen las políticas comerciales proteccionistas de los países desarrollados sobre la 
competitividad de los agronegocios del país. 
 
Brasil aparece como el protagonista y se ha consolidado en el ámbito internacional como defensor de 
los intereses nacionales y de los países en desarrollo. El país ha alcanzado la fama como líder del G-
20, junto con la India, contribuyendo activamente al progreso en asuntos relacionados con la 
agricultura. Brasil va a ser directamente afectado por el resultado de las negociaciones de la Ronda de 
Doha una vez terminado, ya que podria ser beneficiado por una mayor liberalización del comercio 
agrícola debido a la alta competitividad de su agricultura. 
Después de 12 años de interminables reuniones, los 160 países miembros de la Organización Mundial 
del Comercio (OMC) firmaron recientemente (diciembre de 2013) el acuerdo para desbloquear la 
Ronda de Doha y servir como herramienta para eliminar los obstáculos a los mercados extranjeros. 
Según el Gobierno brasileño, el acuerdo deja resultados "muy positivos" para el Brasil, especialmente 
en el sector agrícola. El paquete agrícola, conocido como "Doha Light", se compone de tres pilares: la 
agricultura, con el compromiso de reducir las subvenciones a la exportación; la ayuda al desarrollo, lo 
que proporciona una exención de derechos de aduana para los productos originarios de los países 
menos desarollados, y facilitación de los intercambios, cuyo objetivo es reducir la burocracia en las 
fronteras para reducir y simplificar los procedimientos aduaneros. 
El gobierno brasileño está convencido de que no habrá distorsiones en el mercado de materias primas 
agrícolas, como resultado del acuerdo multilateral de comercio cerrado en Bali, pues al aprobar el 
primer acuerdo marco de la Organización Mundial del Comercio (OMC) en casi 20 años, se negoció 
una cláusula de paz para que los países como la India mantengan sus programas de seguridad 
alimentaria sin cuestionamientos. Aunque el volumen de las subvenciones para apoyar estos programas 
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supere los límites permitidos por la OMC, otros países se comprometieron a no presentar reclamos por 
un período mínimo de cuatro años. 
La conclusión que se tiene es que para Brasil es cada vez más importante profundizar la integración 
regional y participar activamente de los foros  internacionales como a OMC como aporte a la inserción 
en el mercado internacional.  
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